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SUMARIO

En este proyecto se propone un recorrido temático que parte de un profundo análisis del fenómeno del microcrédito y de los modelos existentes para llegar al caso específico de la Agencia Nacional del Microcrédito, relacionándolo al tema de las organizaciones a red y proponiendo la estrategia adoptada y los datos previstos por su desarrollo.

En la primera parte se describirá en detalle el papel, las implicaciones y las dinámicas que interesan al microcrédito en sus aplicaciones en los países desarrollados. A partir de este análisis se explicará la estrategia prevista por la Agencia: o sea la formación de una red entre asociaciones del tercer sector y bancos para que el nuevo sujeto pueda aprovechar de la gratuidad del servicio de los operadores y de las estructuras y de una capitalización participada por todas las realidades interesadas. De esta manera, por una parte se responde a las criticidades y a los objetivos presentados al principio del proyecto, por otra se traza el camino necesario a conseguir en el compromiso de proponer de forma nacional y económicamente sostenible el microcrédito en Italia.
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INTRODUCIÓN

El microcrédito se impone a la atención de los analistas y de la política mundial en los años ochenta con el crecimiento continuo y el éxito del  Grameen Bank, que en 2006 llevará su fundador e inventor a ganar el Premio Nobel de la Paz. Pero el microcrédito no nace con Muhammad Yunus en Bangladesh en los años ochenta, sino en la Edad Media en Italia con i Monti di Pietá. En realidad es una forma de lucha contra la pobreza y las dificultades económicas que se ha llevado a cabo en diferentes formas y contextos, pero siempre se mantuvo firme su misión: proporcionar crédito a las personas normalmente excluidas de los canales convencionales de crédito. Esta misión ha asumido un papel clave en la última parte del siglo XX en los países en desarrollo como una forma de apoyo al crecimiento y desarrollo económico como un instrumento de los más débiles. Y así a partir del Grameen Bank se han producido numerosos experimentos similares que han introducido en diversos países la realidad del microcrédito.

Hoy, sin embargo, se plantea el reto de ampliar el ámbito de aplicación incluso en los países industrializados con problemáticas y necesidades claramente distintas de las de los países en desarrollo y todavía quedan por encontrar nuevas soluciones para garantizar la sostenibilidad y la eficacia del instrumento. Hablando de la eficiencia es importante, sin embargo, identificar cuáles son los objetivos en la  microfinanza.

Los expertos y los analistas señalan: la autonomía financiera y la reducción de la desigualdad social. 
La primera es fundamental cuando existe la preocupación de permitir que la iniciativa de microcrédito se vuelva independiente de las inversiones de terceros o de ayudas de entidades de la administración pública. Pero esto choca con el segundo objetivo, que consiste en reducir la desigualdad social ofreciendo crédito a los llamados unbanked, las personas que por falta de capital y garantías, no podían acceder al circuito tradicional del crédito.

Esta oposición es consecuencia de la naturaleza no comercial del servicio ofrecido por el microcrédito, que no se propone cómo único parámetro la maximización del provecho, sino la extensión del servicio y de la capacidad de crédito de los unbanked.
Las soluciones para conseguir tanto éxito en los países industrializados están aún en estudio o ensayo, dadas las dificultades evidentes a superar los altos costos laborales y una política de tasas que, a diferencia de los países en desarrollo, debe adecuarse a valores muy bajos debidos a las leyes contra la usura y a la competencia directa de los bancos comerciales. 

En este proyecto, el objetivo es analizar y modelar el camino experimental que se ha afianzado en Italia y aún está en construcción y definición: la Agencia Nacional de Microcrédito. La idea de la Agencia parte de la propuesta del Consorcio Etimos e de Banca Ética para superar la fragmentación que existe en el campo del microcrédito en Italia y propone concretamente de establecer un banco aprobado por la ex 107 TUB (Texto Único Bancario) con la participación en una sola entidad de asociaciones, bancos e instituciones. Se trataría de que organismos que de otro modo se distinguirían por ser con o sin fines de lucro, por diferentes ordenaciones legales, por la radicación o no en un territorio determinado, compartan el mismo objetivo o sea ofrecer microcrédito.

La Agencia prevé una inyección de capital variable por las diversas entidades participantes y el establecimiento de una red de puntos de contacto con los usuarios potenciales y futuros en las oficinas territoriales de las diferentes asociaciones y la creación de un proceso, una estructura que gobierne los dos niveles anteriores normalizando los flujos, los mecanismos y las informaciones centralizando en sí misma la organización estratégica. 

La Agencia se transformará en una red de datos, fondos y procesos que deberá unir y mejorar experiencias, historias y misiones muy diferentes entre sí, con los dos únicos objetivos antes mencionados: la auto sostenibilidad y la reducción de las desigualdades.
La creación de una red, sin embargo, en comparación con la optimización de procesos y uso de los recursos requiere un esfuerzo para estandarizar que se enfrente a resistencias técnicas y humanas nada indiferentes, que representan sólo una de las muchas cuestiones críticas surgidas en el proyecto en cuestión. 
El objetivo establecido configura al mismo tiempo a través de la Agencia la aparición en Italia de un proveedor único de microcrédito, que inevitablemente supondrá una referencia ideal en todos los posibles clientes y competidores, con la consecuencia no secundaria de establecer un patrón distinto al crédito bancario e igualmente distinto de las actuales iniciativas de caridad. Y en segundo lugar, podrá demostrar la eficacia y la sostenibilidad de una cultura que sigue siendo minoritaria, como la de la microfinanza y de la finanza ética.

Mi trabajo pero tiene como objetivo, al mismo tiempo un segundo objetivo: combinar esferas aparentemente distantes como la social y la de la organización industrial. El título "La organización de la Red Nacional de microcrédito” es un ejemplo, pues consigue mantener unidas a dos cuestiones que podrían aparecer culturalmente distantes: por un lado el tema de la organización y gestión y por otro el microcrédito como herramienta de desarrollo económico-social. 
Con este trabajo la tesis fundamental que yo indirectamente defiendo es que las dos áreas (organizacional y social) no pueden representar más dos enfoques y visiones distintos en un mundo capitalista y globalizado donde se supone que el mercado deba regir el bienestar y la producción de capital y el estado deba atender a las desigualdades ocasionadas por este paradigma.

En este sistema que está mostrando claras señales de derrumbamiento por  el creciente papel de la especulación financiera sobre la producción de capital físico y por el creciente desequilibrio en la distribución de la riqueza y de los recursos entre diferentes regiones del mundo y dentro de las mismas sociedades occidentales, el papel de los estados en el asegurar una distribución equitativa sólo puede convertirse cada vez en más marginal e insignificante. 
Por eso surge con fuerza la necesidad de crear instituciones y procesos que autónomamente y al margen de la iniciativa de las administraciones y los gobiernos promuevan herramientas de desarrollo y redistribución de la riqueza en un enfoque de eficiencia y de mercado. Herramientas que sean capaces de poner al servicio de compartir objetivos de integración socio-económica o de promoción social más realidades, incluso diferentes y contradictorias en su naturaleza.
Instrumentos que adquieran una lógica de profesionalidad y eficiencia típica de dinámicas empresariales, pero con el objetivo de maximizar los beneficios en perspectiva de una reinversión en la expansión de los servicios ofrecidos y en definitiva de los beneficios procurados a los clientes.

La Agencia Nacional de microcrédito se inscribe perfectamente en esta perspectiva. Poniéndose el objetivo de crear una institución autónoma de fondos externos, con una gestión interna y participada  por los sujetos interesados, instituciones crediticias, asociaciones del Tercer sector y ONG comprometidas en actividades sociales, se entiende el fomentar la creación de una agencia que se ocupe de la otorgación de microcréditos a nivel nacional con condiciones accesibles a aquellos individuos normalmente excluidos de los canales convencionales de crédito.

El objetivo es instituir una entidad de la microfinanza que con una cobertura nacional y una penetración en la sociedad garantizada por la capilaridad y la fiabilidad de las asociaciones interesadas pueda promover con éxito la herramienta de la microfinanza y el microcrédito en Italia, que a pesar de las muchas experiencias ya en marcha, sufre una fragmentación excesiva en términos territoriales y de los promotores que impide la emersión de una cultura y práctica micro-financieras que garantice un perímetro de recursos  útiles a la auto sostenibilidad de los proyectos. 

Para hacer frente a estos objetivos es necesario determinar un diseño claro y eficaz que determine los procesos y normas de alcance del negocio típico, que incluya en el ámbito generalmente poco estructurado del Tercer Sector una iniciativa empresarial activa y propositiva que garantice una programación fiable en el tiempo y suficientemente ambiciosa.

Creo, para acabar, que el trabajo hecho sea el resultado de una feliz colaboración de campos normalmente distantes como la organización industrial y el social y creo también que una mayor mezcla de las dos áreas no sólo es deseable sino por lo menos necesaria.

1 EL MICROCRÉDITO

1.1 LAS ORIGENES DEL MICROCRÉDITO

Al presentar el estudio del fenómeno del microcrédito y antes de pasar a un análisis global de sus actividades y su situación actual es importante hacer una investigación sobre los  elementos de identificación que lo llevan a  experiencias históricas de crédito y apoyo que se han desarrollado en el pasado. 
Es fácil identificar en el problema del crédito y en su papel de estímulo económico y social un elemento constante del análisis económico político de de todas las sociedades, de cualquier sello cultural y religioso, a lo largo de la historia. 
Pues a partir de una breve discusión sobre una así llamada evolución ética del crédito y de la finanza que daría lugar al fenómeno del microcrédito, a continuación se analizará, en particular, las primeras formas experimentales o similares de microcréditos desarrollado en la historia.

1.1.1 LA EVOLUCIÓN DE LAS FINANZAS 

El microcrédito con sus características especiales es sin duda una nueva forma de pensar acerca de la finanza, por su capacidad de orientar con mayor firmeza el compromiso por objetivos sociales, tales como la inclusión y la igualdad de oportunidades. El surgimiento de la microfinanza y un número de actores con similares objetivos sociales, tales como los fondos éticos y los "bancos éticos", que llevan el peso de un adjetivo tan desafiante, ha abierto un importante debate sobre las finanzas éticas y la ética de las finanzas que recordamos brevemente con tres posiciones opuestas. 
Para los más radicales y escépticos la finanza ética es un sistema oximor, no siendo posible conciliar los significados opuestos del sustantivo y el adjetivo.

Para los nuevos actores "éticos" del mercado, la creación de instituciones financieras socialmente responsables, el mundo de las finanzas éticas es una ruptura respecto a los intermediarios y a los operadores tradicionales para justificar la atribución de un adjetivo tan desafiante. En el lado opuesto los actores tradicionales del mundo financiero acusan a los recién llegados de atribuirle de forma implícita, a través de esta forma de definirse a sí mismos, la licencia no ética. 
Es importante hacer algunas clarificaciones sobre este punto para disipar el fumus ideológico y analizar las características y la especificidad de los jugadores nuevos y antiguos con más detalle.

Esquemáticamente, podemos hablar de tres etapas de las finanzas. La primera (la financiación de la primera generación) precede al capitalismo y el surgimiento de los bancos y se caracteriza por la presencia de las personas que prestan dinero a sus semejantes en las ciudades y aldeas, a menudo a tasas usurarias. Las características de este modelo de financiación son muy similares al modelo de los proveedores locales de hoy de crédito informal en el pueblo. Como ya se ha mencionado, en este tipo de financiación algunos conceptos tradicionales se invierten y, por ejemplo, el proveedor puede a veces estar más preocupados por la protección de los clientes (una zona cercana a sus posesiones, la promesa de años de trabajo libre de servicio en caso de no retorno), en lugar de devolución del préstamo. Es evidente, pues, que este tipo de financiación no es capaz de resolver, sino parece perpetuar y exacerbar, las desigualdades y los desequilibrios sociales.
Al darse cuenta con un cierto retraso del cómo la naturaleza de la entidad crediticia ha cambiado profundamente con el tiempo (del proveedor al Banco), la condena de la finanza de primer tipo acaba condenando también a las finanzas de segunda y tercera generación, contribuyendo a la no excelsa reputación social que se ha llevado casi hasta hoy. 
Con la finanza de segunda generación, nacida antes de la revolución industrial, y probablemente en la Florencia de los ‘400, comienzan a desarrollarse los bancos modernos. El proveedor ha dejado de ser un individuo, sino una empresa verdadera que juega un papel vital en la economía. Por lo tanto para entrar en la polémica entre la ética en la finanza e la finanza ética, podemos decir que la finanza de segunda generación es ya una finanza ética.
Los papeles y las funciones básicas realizadas por el banco en la economía, y los costes necesarios para llevarlos a cabo, justifican la solicitud de intereses sobre dinero prestado. Usando la terminología de la economía financiera actual, el papel de los intermediarios  financieros en la moderna empresa bancaria es agregar los ahorros, proporcionar liquidez, transformar las actividades financieras en términos de prestaciones y durabilidad, la promoción de formas de cambio de riesgo entre individuos con diferentes actitudes por el riesgo y por último seleccionar los mejores proyectos y las inversiones directas para financiar estos recursos aportados por los inversores. 
El banco moderno por lo tanto, a diferencia de los proveedores en la sociedad antigua, tiene un papel clave y muy delicado, que consiste, entre otras cosas, en la capacidad de agregar y premiar los ahorros de los ciudadanos, garantizando al mismo tiempo a los sistemas económicos modernos  los recursos financieros necesarios para promocionar inversiones y generar resultados económicos.

Para explicar con más detalle cuáles son esas propiedades, se considere cómo, sin un banco, un empresario con un proyecto rentable, que requiera una grande cantidad de inversión, no podría realizar su propio proyecto. El empresario debería preguntar a muchos inversores individuales pequeñas cantidades para llegar a la cantidad total necesaria sin tener ninguna garantía de que no vayan a exigir el dinero antes del final de la inversión. De este elemento viene quizás la función del banco más difícil de comprender intuitivamente, la relativa a la prestación de servicios de liquidez. De hecho el Banco recoge recursos de los ahorradores y los pone a disposición de los inversores mediante la creación de un diafragma entre estos dos jugadores en el mercado que permite a los primeros de poder volver a recuperar la cantidad de su depósito en cualquier momento, y a los segundos de poder realizar su inversión en el tiempo sin el riesgo de ver faltar la financiación necesaria.

Los dos objetivos están en conflicto entre sí si no hubiera un banco intermediario que asuma pasivos líquidos, o sea debidos inmediatamente, frente a activos no líquidos, o sea no exigibles en cualquier momento. Estos elementos nos llevan a entender cómo la prestación de servicios también dio lugar a la liquidez y la posible fragilidad del banco. Si todos los pasivos líquidos se requirieren en una sola vez, el banco se vería obligado a fallar porque no podría simultáneamente cumplir todas las obligaciones contractuales con los clientes, dado que sus actividades son, precisamente, no líquidos y exigibles sólo en determinados plazos por los proveedores del banco. 
Así que, en principio, es imposible no tener en cuenta esta forma de financiación ética de segunda generación. El banco que desempeña su papel de forma correcta no es una empresa como las otras, sino una empresa sui generis cuyo trabajo se basa en la supervivencia de toda la economía. 
La finanza de segunda generación ha demostrado una serie de limitaciones que le impiden cumplir plenamente las funciones anteriormente descritas. Un primer límite está determinado por el hecho de que la información asimétrica conduce el banco a la defensiva, lo que provoca la decisión de no prestar dinero a todos aquellos sujetos que sean susceptibles de proyectos de inversión potencialmente rentables. El problema de la selección y el seguimiento de los proyectos obligan al banco a protegerse contra el riesgo de impago, pidiendo a los inversores una garantía de valor igual, o con más frecuencia, mayor al volumen de los recursos financieros necesarios. De hecho, esto impide el acceso al crédito a todos aquellos que carecen de fondos suficientes para cubrir el valor de la garantía.
Al final, una de las misiones del banco es precisamente enfrentarse con el problema de la no coincidencia entre los que tienen ideas productivas y los que tienen el dinero para financiarles. Si el banco, para protegerse contra el riesgo de insolvencia del deudor solicita al prestatario que proporcione una garantía de bienes personales, sólo los que tienen las ideas productivas y al mismo tiempo el dinero o lo que equivale en activos, necesario para la financiación, tendrá acceso al crédito. Así, la misión inicial para superar el problema de la no coincidencia de ideas productivas y  recursos necesarios para financiar dichos proyectos no es realizada. 
Una segunda limitación del segundo tipo de finanza es que el objetivo de maximizar el valor para los accionistas, que de hecho representa hoy en día la regla de oro para los bancos profit, no coincide necesariamente con los del desarrollo económico local y global y más en general el bienestar social y la felicidad de los ciudadanos.
En algunos casos el interés de los accionistas puede entrar en conflicto con los objetivos de bienestar social. Tratar de dar a los que carecen de garantías, o participar en actividades principalmente de préstamos a los clientes, no es en general una actividad particularmente rentable. El coste de la ampliación del acceso al crédito puede comprimir los márgenes. Maximizar el interés de los accionistas significa, por tanto, abandonar este tipo de actividad centrándose en la gestión de carteras de mayor rendimiento, como las operaciones de finanzas corporativas (colocación de bonos o aumentos de capital, etc.) o transacciones y derivados. De manera más general, no sólo en los bancos, la maximización de valor para los accionistas no coincide necesariamente con el bienestar de otros agentes económicos (consumidores, empleados, proveedores, comunidades locales), y fácilmente pueden entrar en conflicto con ellos.
La finanza de tercera generación llamada finanza ética tiene el objetivo de modificar estos dos límites (asimetrías de información y no coincidencia entre la maximización de la riqueza de los accionistas y el bienestar social). Queriendo dar una definición podría decirse que abarca todos aquellos instrumentos e iniciativas financieras que no miran solo al perfil tradicional de la máxima rentabilidad financiera, sino también apuntan a la rentabilidad social de las inversiones, sacrificando, si es necesario, parte del mismo rendimiento financiero. 
Este nuevo modelo de finanza, por lo tanto, no se define ética para connotar de reflejo la no ética del sistema financiero tradicional (o de la finanza de segunda generación), sino más bien para subrayar su objetivo de un mayor compromiso hacia el valor social de las iniciativas emprendidas.
A través de "fondos éticos" (una de las herramientas disponibles) ofrece a los ahorradores la oportunidad de votar con su cartera mediante la elección no sólo sobre la base de riesgo y rendimiento de los productos financieros, sino también teniendo en cuenta el perfil de los efectos sociales de su elección. De esta manera, empuja a las empresas cotizadas en bolsa a conciliar los intereses de los accionistas con los de la audiencia más amplia de todas las partes interesadas (empleados, proveedores, consumidores, comunidades locales). 

Con la microfinanza (otro instrumento característico) se inventan nuevos mecanismos para permitir el acceso al crédito a la audiencia de todos aquellos que no tienen garantías y bienes personales. Y sin ponerse como objetivo principal la maximización de los beneficios, sino la inclusión de los marginados, puede coherentemente aceptar comprimir sus márgenes de beneficio en favor de su objetivo principal.
El mismo Grameen Bank tuvo la necesidad de subsidios en la primera fase de su historia. Para conciliar la sostenibilidad operativa y el compromiso con los últimos el microcrédito debe tener, en muchos casos, al menos durante las actividades de arranque (start up), fuentes de financiación en condiciones favorables que pueden provenir de subvenciones de instituciones nacionales o internacionales y de donatores privados. El límite de estos fondos es que reducen el incentivo al  progresivo aumentar de la eficiencia de las instituciones de microfinanza, jugándose potencialmente el estado de dependencia de las ayudas. Además por lo general ellos no incentivan en la financiación la participación las energías de la sociedad civil. Por esta razón, en los últimos tiempos, se ha intentado cada vez más unir la necesidad de fuentes de financiación favorables con las formas de financiación directa a través de la finanza ética o socialmente responsable a través de la cual los ciudadanos pueden contribuir directamente con sus depósitos o inversiones, al aceptar una menor rentabilidad.

1.2     LAS CAUSAS DE LA DEMANDA DE MICROCRÉDITO EN LOS PAÍSES INDUSTRIALIZADOS

En este capítulo se aborda específicamente las causas de la aplicación del microcrédito en la economía de mercado occidental en la actualidad. Hay que subrayar que el desarrollo económico y social en las últimas décadas es la base de una creciente demanda de microcrédito en estos países. Fenómenos como el fin del estado en favor de uno social, el crecimiento del empleo independiente y de la microempresa y la exclusión financiera que como hemos visto es una constante del sistema de crédito y la continua presencia de grupos de pobreza en la sociedad son los elementos que a continuación se tratarán para presentar un panorama completo de la situación en la que se basan las actividades de microcrédito, donde será llamada a operar la Agencia Nacional de Microcrédito.

1.2.1 FIN DEL ESTADO PROVIDENCIAL
En los países desarrollados se encuentra ya asentado en el siglo pasado, la presencia constante del estado del bienestar. De acuerdo con Limone (2006) "El objetivo del estado providencial es ofrecerse a sí mismo como un reparador de los problemas creados por la economía, más que como un interlocutor privilegiado con los agentes económicos con el fin de garantizar a los ciudadanos la oportunidad de producir riqueza, aunque en diferentes formas y cantidades”. Hay una separación entre lo económico y lo social, donde las empresas se preocupan por su viabilidad, sin preocuparse demasiado acerca de las personas y sus problemas y pagan una cierta cantidad de dinero al Estado para cumplir su función de apoyo y reparar los problemas de la ciudadanía, causados a veces por las mismas empresas.
Al menos tres son los efectos que el Estado produce de esta manera:
· no anima pues cultiva y promueve la seguridad en lugar de obligar a los ciudadanos a denunciar y tomar decisiones económicas virtuosas. El ciudadano prefiere la vida asistida, al riesgo de emprender, ya que con lo estructurado que es el sistema productivo, es realmente enorme para una persona con aversión al riesgo
· reduce la necesidad de la solidaridad mutua de los ciudadanos, que pagando altos impuestos para apoyar la asistencia social se sienten exentos del deber de fraternidad. La comunidad está cerca de la ciudad para ser sustituido por un estado de distancia, aparentemente capaz de satisfacer las necesidades y cuyas acciones son a menudo mal entendidas por el ciudadano promedio y también por el mismo excluido;
·  la administración necesaria para hacer efectivo y ágil el servicio de asistencia es muy cara y muchas veces muy burocratizada. A veces el mismo gobierno sólo tiene que trabajar para su sustento y la eficacia del sistema se verá seriamente comprometida. 
Las instituciones de microfinanza y especialmente las que están implicadas en actividades de microcrédito, no pueden olvidar el importante papel de la auto-promoción humana y económico que realizan, distribuyendo capital generador de riqueza para la gente normalmente excluida del crédito y fomentando, de esta manera, una salida del estado pasivo de asistencia.
1.2.2 FIN DEL TRABAJO INDIPENDIENTE Y LA MICROEMPRESA
Mediante un sistema de producción colectiva, basada en la industria, que tiene sus raíces y ha visto su realización práctica no más de ciento cincuenta años, se está pasando lentamente a un sistema de trabajo fragmentado e individual. De un trabajo seguro, con salarios, sin expresión creativa, pero con la plena protección se está pasando a un trabajo incierto e independiente, cuya diferencia con el primero no sólo afecta el tamaño de la unidad de producción, sino también y sobre todo el ámbito de la responsabilidad y del riesgo. 
No sólo en los países en desarrollo (PED), sino también en los países industrializados, el trabajo asalariado está perdiendo importancia en favor de  formas se acercan siempre más a un trabajo de forma independiente. En ese contexto, es urgente volver a descubrir la verdad adquirida en siglos de la humanidad, para que cualquier hombre sea un potencial creador de riqueza, pero no puede hacerlo sin acceso al capital. 

Y en este contexto, la micro financiación y el microcrédito, en primer lugar, satisfacen la creciente necesidad de servicios financieros y la disponibilidad de capital para invertir en el futuro, expresada por muchas personas que, aunque pequeña, débil y sin afirmación, son indivuos capaces, que por necesidad se descubren empresarios todos los días. 
Sería miope no ver el desarrollo constante y la importancia que cubre el sector de los servicios, como sería erróneo considerar que, durante décadas, la microempresa en Europa no ha representado una realidad muy significativa en el sistema de producción. 
Recordando la definición adoptada por la Comisión Europea el 06 de mayo 2003, se entiende por el término "microempresa" cualquier empresa que utiliza menos de diez empleados, con una facturación anual de 2 millones de euros y un balance de 2 millones de dólares.
En 2000 (véase Comisión Europea, DC Enterpreise 2003), el 89% de las empresas en los 15 países de la Unión Europea fueron las microempresas, generando valor agregado equivalente al 21% del total, con el 28% de los empleados en general. En 1996, el 50,6% de las empresas en Europa eran de negocio sin empleados. Cada año, de las dos millones de empresas nuevas creadas, el 90% son empresas que emplean menos de cinco empleados. Muchas de ellas son empresas sin asalariados que no tienen recursos para crecer o no quieren. En Italia de los 4,2 millones de empresas activas en la industria y los servicios, 2,8 millones no emplean ningún trabajador y casi 4 millones menos de diez empleados (ISTAT 2005). En general, las pequeñas empresas representan el 95% de todas las empresas y emplean el 47% del total de empleados, alcanzando valores significativamente más altos que la media europea. A estas realidades deben sumarse las pequeñas empresas, es decir, empresas con un número de empleados entre 10 y 49, que representan el 20% del total de empleados (aproximadamente 3,3 millones de personas) y tienen necesidades y características que suelen ser similares a las microempresas. Es por lo tanto evidente la importancia de estas pequeñas empresas en el sector manufacturero, a pesar de las dificultades que los empresarios enfrentan en su creación y desarrollo (que se señala más adelante).
1.2.3 LA MICROEMPRESA

Ciertamente, puede parecer fuera de lugar en la discusión de temas de actualidad del sector de la microfinanza en los países industrializados, hacer hincapié en las características de la microempresa, pero que en atento análisis  no es otra cosa que la causa de la existencia de un sector de la microfinanza.  

De hecho las características de la microempresa en diferentes contextos es el primero de los elementos que afectan el desarrollo del sector, pues el microcrédito y otros servicios de micro-financieros (servicios de pago, depósito, etc.) han tenido que adaptarse a cómo las microempresas están estructuradas, y no al revés (Limone, 2006).
1.2.3.1 TIPOLOGÍA 

Las microempresas en los países desarrollados son casi exclusivamente los servicios. En los países en desarrollo, sin embargo, las microempresas desempeñan no sólo servicios sino también fabrican mercancías pequeñas y la mayoría de ellas producen bienes o servicios de primera necesidad. En ambos contextos, la microfinanza está dirigida a empresas de bajo valor añadido, con rentabilidad medio-baja y una necesidad mínima de capital financiero y humano inicial. Especialmente en los países industrializados las instituciones de microfinanza deberían comenzar a considerar también las actividades de alto valor agregado, alta demanda de mercado y rápido crecimiento, que requieren capital humano de alta cualificación y se caracterizan por una alta capacidad de devolución (consultores, arquitectos, informáticos, etc.) (Limone, 2006). 
1.2.3.2 MERCADO DE REFERENCIA
La creación, crecimiento y supervivencia de la pequeña empresa se caracteriza por situaciones de mercado completamente diferente en los dos contextos: si en los países en desarrollo, los consumidores gastan gran parte de sus ingresos, en pequeñas compras de productos y servicios de las microempresas, que se encuentran cerca de la casa (o en el pueblo, barrio, distrito de residencia), los consumidores en los países industrializados gastan sólo una fracción de sus ingresos mediante la compra en la pequeña empresa del hogar, más propensos a comprar en la gran distribución gracias a la alta movilidad que tienen. Así, los pequeños artesanos tienen que competir con grandes empresas, pequeños negocios con grandes cadenas de supermercados, los pequeños agricultores o campesinos apenas pueden sobrevivir, trabajando en estrechos nichos de mercado (por ejemplo, la cadena corta).  

La feroz competencia de las grandes organizaciones se relaciona también con distintas capacidades entre las grandes y micro-actividades a hacerse visibles: en una sociedad caracterizada por los viajes largos, incluso a diario (para ir a trabajar, hacer deporte, para comprar) y por una publicidad agresiva, la pequeña tienda o negocio no puede explotar su proximidad con el cliente y no tiene recursos suficientes para invertir en promoción (Limone).
1.2.3.3 CAPITAL NECESARIO Y COSTES GENERALES
El inicio de la actividad en los países industrializados es un capítulo muy costoso en términos económicos, ya que prevé una serie de tareas que consumen no sólo dinero sino también un montón de tiempo, siempre mayor sea la ignorancia del emprendedor sobre la realidad de los negocios y el idioma. A la inversión inicial en los países industrializados se suman importantes costes fijos en la gestión, en particular para aquellas actividades que se desarrollan en el interior de pequeñas tiendas o almacenes. Estos costos crecen aun más cuando la actividad se desarrolla y adopta uno o más empleados. 
1.2.3.4 VÍNCULOS Y CUMPLIMIENTOS LEGISLATIVOS
El lanzamiento y la administración continua de un microempresa en los países industrializados implican el cumplimiento de una larga serie de normas exigidas por la ley. Para la interpretación y la adecuada supervisión los empresarios a menudo necesitan expertos caros (consejero de trabajo, consultor de seguridad, etc...) Los controles en los países industrializados son mucho más frecuentes y variados que en los países en desarrollo (impuestos, salud, trabajadores de salud, etc.). Muchas actividades se pueden realizar sólo con una licencia, que a menudo se venden a precios exorbitantes por la administración pública o un tercero. 
1.2.4 LA EXCLUSIÓN FINANCIERA 

Como se mencionó anteriormente, la diferencia en términos monetarios entre la economía real y la economía financiera es muy grande y está creciendo, y es aún mayor en los países en desarrollo. A pesar de la omnipresencia de los bancos que se percibe, el problema de la exclusión financiera vista como condición en la cual “un individuo no posee una cuenta bancaria, una cuenta de correo o una cuenta definida similar” (Anderloni 2003) también afecta a una significativa proporción de la población de los países industrializados, incluso antes de las empresas que a ellos le gustaría establecer o ampliar.  

En primer lugar hay una dificultad objetiva para acceder al crédito, lo que impide a muchos actores en el desarrollo de las actividades potencialmente generadoras de ingresos. Pero aún más digno de interés es que al comienzo del siglo XXI, más del 10% de la población está totalmente excluida del sistema financiero. 
Es interesante hacer hincapié en la distribución de los sujetos unbanked por tipo: la condición de exclusión asociada a la edad (mayor número de extranjeros entre los jóvenes y los ancianos), nivel de educación (con exclusión de los números más altos entre aquellos que tienen un nivel de educación inferior) las actividades económicas (estudiantes, desempleados y personas en familia son los más excluidos). 
1.2.5 LA POBREZA
En cuanto a Europa, la pobreza es un fenómeno multifacético y variable en los diferentes estados miembros. La Comisión Europea considera "pobre" la persona o familia para la que los recursos (materiales, culturales y sociales) sean tan limitados que se oponen a una norma mínima aceptable para el Estado miembro donde resida. En términos operativos, la Comisión Europea considera relativamente pobres cada individuo perteneciente a una familia con una renta inferior al 60% de los ingresos medios en su país. De acuerdo con la definición dada una investigación de Eurostat establece en 72 millones las personas que en 2003 estaban en riesgo de pobreza, el 16% de la población (Guio 2005).  Actualmente el porcentaje es mucho mayor.
Por otra parte, un indicador interesante a considerar en la evaluación del nivel de pobreza es el número de personas en un período determinado de tiempo, presentan retrasos en el pago de la prestación de servicios (facturas de teléfono, gas, electricidad) y / o Coste de la vivienda: en 1996 unos 28 millones de personas en Europa (de 15) vivían en un hogar marcado por esta dificultad. Entre estas, las personas consideradas "pobres" fueron más frecuentes en esta situación (18% vs 6% de "no pobres") y el valor aumentaba con la edad y cambiaba en función al empleo, denotando para los parados una exacerbación del problema.
1.3      LOS OBJETIVOS DE LAS INSTITUCIONES DE MICROCRÉDITO

El término microcrédito hoy en día se utiliza para indicar experiencias muy diferentes entre sí. Todas estas experiencias son diferentes, pero en general se caracterizan por dos rasgos comunes que reconocemos como objetivos de estos proyectos: 
· la elección de los beneficiarios y la meta de la justicia social
· búsqueda de la viabilidad financiera 
1.3.1 LA REDUCCIÓN DE LA INJUSTICIA SOCIAL

Las organizaciones que participan en microempresas quieren prestar a los pobres excluidos de los circuitos tradicionales de crédito, que de esta manera no logran obtener capital y realizar una actividad comercial mínima, con la cual poco a poco, liberarse de la pobreza. La convicción fundamental es que hay una gama muy grande de población  ignorada y alejada sistemáticamente por los bancos por falta de activos de garantía, pero que es perfectamente capaz de generar ingresos regulares para pagar un préstamo a través de pequeñas actividades agrícolas o comerciales recuperando así confianza, autoestima y dignidad. 

"¿Qué es fundamentalmente nuevo en el microcrédito? La principal diferencia en comparación con el crédito tradicional se centra en el nuevo objetivo: los pobres y excluidos. Reconoce el talento, las necesidades, la capacidad para reembolsar los préstamos. En lugar de rechazar de antemano los clientes de crédito por el hecho de que los métodos, criterios, las garantías no son adecuadas a su situación, inventa métodos y garantías que les adapten [...] Eso permite descubrir cómo los excluidos del crédito bancario, como los demás, proporcionen un espíritu empresarial y de comprensión crítica, y  además, sean decididamente más fiables de los ricos en cuanto al reembolso "(Nowak 2005). 

 «The micro-credit movement which is built around and for and with money is, ironically, at its heart, at its deepest root, not about money at all. It is about helping each person achieve his or her fullest potential. It is not about cash capital but about human capital. Money is merely a tool that helps unlock human dreams and helps even the poorest and the most unfor​tunate people on this planet achieve dignity respect and mean​ing in their lives» (M. Yunus, 1997). 

Algunos programas de microcrédito deciden direccionarse a  subgrupos de los unbankable. En particular, muchas organizaciones hacen préstamos preferentemente a las mujeres en la creencia de que son más fiables en cuanto a perfil crediticio y que al estar en la recepción de préstamos eso pueda ayudarles en algunos contextos, para liberarse de una situación de excesiva subyugación social. Por ejemplo, en julio de 2004, más del 96% de 3,7 millones de clientes del Banco Grameen en Bangladesh eran mujeres. La Tabla 1 índica cómo esta elección no se limita al Banco Grameen, sino que también caracteriza a muchos otros programas de microcrédito, especialmente en la región de Asia donde el porcentaje de mujeres beneficiarias es de más del 85%.
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bre 2004)
Africa (%) 64,6
Asia (%) 854
America Latina (%) 714
Nord America (%) 61,8
Europa (%) 61,3
Totale (%) 83,5

Fonte: Daley-Harris (2005).




Otros programas están dirigidos, especialmente en los países más desarrollados, preferiblemente a los inmigrantes para facilitar su integración en el tejido social del país de acogida. Se trata de opciones de segmentación que sin embargo no alteran la filosofía y los objetivos básicos del microcrédito.
1.3.2 LA SOSTENIBILIDAD FINANCIERA 
El microcrédito no es nunca, por definición, micro-caridad. Los pobres que reciben el préstamo por lo tanto se comprometen a reembolsar el capital con un calendario predeterminado y a pagar una tasa razonable de intereses sobre la suma prestada. La mayoría de las instituciones de microcrédito también tiene el objetivo de cubrir sus costes operativos a través de las rentas  recibidas por el cliente. Una cobertura adecuada de los costes mediante los ingresos generados por el préstamo es en realidad el único camino para que la iniciativa pueda lograr la autosuficiencia, liberándose gradualmente de la necesidad de donaciones de privadas o públicas. 


A su vez la independencia de los donantes es la única garantía de continuidad en el tiempo de las organizaciones de microcrédito. Quedar a merced de la ayuda exterior significa, en realidad confiar en las mutantes atenciones y a las  vacilantes prioridades de las políticas asistenciales públicas o de las distintas instituciones de solidaridad.
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Trade-off entre la reducción de la pobreza y la rentabilidad interna 

No obstante, debemos tener en cuenta que es posible que exista un trade-off entre la reducción de la pobreza que la concesión de microcréditos puede alcanzar y el grado de rentabilidad de los créditos en el sentido de que, al aumentar el tamaño de los préstamos concedidos, se reduzca el valor de la primera y aumente la segunda (véase la figura, Mosley 1996). Pues es necesario determinar el tamaño óptimo que tenga en cuenta los beneficios relativos del orden social y de negocios para  ambos relevantes  con el fin de recoger a los proyectos de microcrédito recursos públicos y privados. 

Debe tenerse en cuenta que la microfinanza puede afectar el desarrollo económico y social, no sólo con la concesión de créditos u otras funciones financieras, sino también con la promoción de una cultura de la solidaridad social entre los participantes en los programas de microcrédito. 
Dicho todo esto, en opinión de Ciravegna (2006), "el microcrédito en un país industrializado puede ser una ayuda, pero no la única ayuda para el inicio y desarrollo de una microempresa”. La puesta en marcha de una actividad económica, aunque pequeña, en un país industrializado, es muy cara. De ello se deduce que la provisión de pequeños préstamos puede no ser suficiente y por lo tanto sería necesario   sostenerlos con otras formas de financiación: fondos públicos, amigos, parientes. Incluso si se desvía de su naturaleza clásica de apoyo al autoempleo, el microcrédito podría ser muy útil para satisfacer las necesidades de emergencia financiera de las familias, asegurando que no deban pedir ayuda a otras fuentes de financiamiento no del todo legales. Con esto no se quiere subestimar la importancia que el microcrédito puede tener en nuestro contexto económico y social.
Para que todo eso pueda realmente ser útil para reducir las situaciones de dificultad económica y necesidad social en un futuro próximo hay que actuar en dos frentes. Por un lado, tenemos que divulgar las experiencias de microcrédito y por otro garantizar que el microcrédito se convierta en una herramienta ordinaria de los bancos tradicionales. Pues es necesario afirmar un modelo para que el préstamo a una persona que no tiene garantías reales no sea necesariamente un instrumento de política social, sino uno de muchos otros productos del sistema del crédito. 

Para que esto suceda es esencial difundir una filosofía nueva bancaria sin dejar de explotar su papel natural de intermediario y garante de los ahorros y que  la banca tradicional también  se haga cargo de los más débiles con el fin de operar como instrumento de desarrollo económico y social. 
Se necesita  además una etapa de start-up, así como para todas las empresas. Útil en este propósito es la acción de los entes  locales los cuales podrían, por un lado, promover acciones que difundan la cultura del autoempleo y por otra parte, podrían disponer, para iniciativas de microcrédito, de fondos de garantía que puedan cubrir al menos parte de los riesgos de crédito de las instituciones bancarias que ofrecen préstamos. 
Por otra parte los gobiernos locales podrían y deberían operar de manera que a diferencia de lo que ocurre en muchas ciudades italianas el panorama de la microfinanza no sea demasiado fragmentado, con iniciativias demasiado pequeñas. Se debería  facilitar un enlace de las diversas iniciativas para la consecución de una masa crítica necesaria para que el microcrédito se vuelva en un instrumento capaz de afectar a la realidad económica y social. 
Con el fin de convencer a las instituciones del mundo financiero, las instituciones,  los beneficiarios potenciales y los posibles inversores en el sector microfinanciero de la eficacia del microcrédito, sería muy importante que empezasen a utilizar indicadores específicos para evaluar el impacto de un proyecto de microcrédito en las poblaciones locales, económica y socialmente. 
1.4 EL PROCESO 

Analizados en el capítulo anterior los objetivos de las instituciones de microcrédito, en este capítulo se discutirán aquellos aspectos operativos y prácticos del microcrédito. Se presentarán las características del sistema a partir de la definición de los tipos de interés, de cómo reducir el riesgo, las formas de organización, las vías para cubrir los gastos de funcionamiento. Factores significativos para alcanzar los objetivos que sin embargo se encuentran en un contexto de constante equilibrio entre la búsqueda de la sostenibilidad financiera y la inclusión de los clientes potenciales. Estas dos funciones contrastantes entre sí en cada organización llevan los factores tratados en este capítulo a adquirir gran importancia en el diseño y desarrollo de una institución  microcrediticia  como es la Agencia Nacional de Microcrédito. Por eso tratamos de entrar en detalle en el proceso de concesión de créditos, al fin de obtener una definición precisa de las muchas variables implicadas.
1.4.1 ENFOQUE  INSTITUCIONALISTA Y WELFARISTICO

Es útil a partir de la definición de los objetivos de las instituciones de microcrédito distinguir brevemente los que pueden ser los dos enfoques por los cuales una institución pueda actuar en la actividad de microcrédito. Esta es una distinción sumaria que subraya a cuál de los dos objetivos se da mayor importancia y con cuáles fines se opera en el mercado. 
Según Ciravegna (2006) "hay dos enfoques en la forma de las operaciones de los actores: un enfoque institucionalista o uno de intervención social”. 

Si se sigue el primero, la institución tendrá como referencia una gestión de eficiencia económica que por algunas investigaciones hechas acabaría limitando la capacidad de penetración en las franjas más pobres para direccionarse a los not so poor que se encuentran alrededor de la “línea de pobreza” y no por debajo de esa, donde se colocan los más pobres. En este caso, normalmente la institución lleva a cabo otras funciones financieras y actúa como una institución de la microfinanza y no solo del microcrédito. 

El enfoque de intervención social, a pesar de tener en cuenta la necesidad de garantizar la auto sostenibilidad de la institución, pone el acento en la eficacia de su acción en términos de equidad social, la capacidad de alcanzar no sólo la más amplia gama de beneficiarios, sino preferentemente los más pobres. 

1.4.2 ADAPTACIÓN DE LOS PRÉSTAMOS A LAS NECESIDADES DE LOS CLIENTES
"Para dar crédito eficazmente a los pobres se requiere un replanteamiento radical de las características estructurales típicas de los préstamos, así como de las modalidades de organización utilizados para su entrega. En primer lugar, los importes prestados serán muy bajos” (Ciravegna, 2006). Tan modestos y frecuentes, para ser inconcebible por un banco tradicional, que  juzgaría la relación costo-beneficio inaceptable. La reducida cantidad del préstamo permite, en primer lugar, llegar a un mayor número de beneficiarios en la igualdad de los recursos financieros disponibles para un prestamista. En segundo lugar, el pago de cantidades limitadas se adapta bien a gente no acostumbrada  a administrar grandes cantidades de dinero y dispuesta a organizar, al menos en las primeras etapas, una actividad empresarial a pequeña escala. 
La falta de familiaridad con los capitales se asocia también a las modalidades en la restitución de los préstamos, a menudo articuladas en plazos muy frecuentes y de pequeña cantidad (semanales o en algunos casos, diarias). El pago en una vez después de un largo período requiere un esfuerzo de planificación financiera que en un "pobre" puede, al menos inicialmente, faltar, a pesar de estar animado por las  mejores intenciones. El reembolso se hace a veces en una reunión, individual o en grupo, con un delegado de la entidad crediticia, donde se discuten las cuestiones planteadas. Esto también contribuye a fortalecer y profundizar la relación de confianza entre la organización de microcrédito y sus beneficiarios y es un factor crucial para el éxito en este tipo de iniciativas. 

En cuanto a la modalidad de la concesión, es esencial adoptar procedimientos simplificados y cuanto más rápidos posibles. "Es impensable que una persona indigente y tal vez analfabeta - por lo tanto ya en una situación de sometimiento psicológico respecto al prestamista – pueda ser atacado por la gran cantidad de burocracia y de módulos para firmar y páginas escritas en caracteres microscópicos que caracterizan el modo de operar de los bancos tradicionales” (Ciravegna).

A veces es necesario obtener incluso un cambio radical de los métodos típicos de contacto entre el prestatario y la institución prestamista. Si, de hecho, normalmente es el solicitante del préstamo quien se pone en contacto con uno o más bancos, a menudo es la misma institución de microcrédito quien busca activamente a los posibles beneficiarios en zonas rurales o en barrios marginales para convencerlos, ilustrando las características de la transacción. Este modo particular de negociación es típico de los países en desarrollo, con especial referencia a las organizaciones que trabajan en zonas rurales y con los programas dirigidos a mujeres en situación de desventaja social. En países económicamente desarrollados el contacto entre los microempresarios y microdatores pasa principalmente a través del canal de organizaciones y cooperativas  socio-asistenciales.
1.4.3 LA MODALIDAD EN LA EVALUACIÓN DE LOS CRÉDITO DE LOS CLIENTES

Normalmente los bancos tradicionales deciden si conceder o no un préstamo teniendo en cuenta la historia de un solicitante y la capacidad de producir ingresos y el valor de los activos  de los titulares. Parte de esos activos, serán necesarios para garantizar el préstamo y aumentar las posibilidades de recuperación de la deuda en caso de insolvencia, lo que disminuye el riesgo para el prestamista. En el caso del microcrédito los clientes en general no tienen activos de valor y no son capaces de documentar debidamente su capacidad de generar mayores ingresos. La actividad de un micro-artesano es muy difícil de documentar a través de una contabilidad exacta y de los estados financieros. Menos aún será certificable el volumen de negocios de un vendedor ambulante. 
Según De Vicentiis (2006) "es necesario entonces llevar a cabo un cambio drástico de perspectiva y volver al significado etimológico de la palabra crédito que viene del latín creer”. Un micropréstamo sólo puede concederse sobre la base de un acto de confianza en la persona y su capacidad futura de generar riqueza. Se trata de comprender exactamente lo que el beneficiario tiene la intención de hacer con el dinero prestado y si hay posibilidades razonables de que sea posible recuperar el capital. Pesará además de manera significativa la evaluación de la persona, de su carácter y reputación en la comunidad. 

1.4.4 SISTEMAS DE REDUCCIÓN DEL RIESGO

"Es cierto que el crédito es básicamente un acto de fe, pero también las instituciones de microcrédito sienten la necesidad de mitigar los riesgos que enfrentan y utilizar algunos incentivos para animar a los clientes a devolver los préstamos recibidos regularmente" (De Vicentiis). 
A falta de garantía de activos sin embargo es necesario utilizar mecanismos innovadores y alternativos
a) Un primer mecanismo ampliamente utilizado es el de aumentar gradualmente el tamaño de los préstamos a aquellos que demuestren capacidad de pago sin problemas. La posibilidad de mejora gradual del nivel de bienestar que el mecanismo demuestra a los beneficiarios resulta ser un sistema muy eficaz de incentivo. 
b) Un segundo sistema - típico del modelo por excelencia en el campo, el Banco Grameen - se basa en las garantías del grupo. En este caso los préstamos se conceden a los miembros de un grupo  autoseleccionado y limitado de personas, sólo si los reembolsos son pagados regularmente por los beneficiarios. Por otra parte, los préstamos podrán concederse a todos los miembros del grupo contemporáneamente, pero con un esfuerzo solidario de los participantes en la restitución. En ambos mecanismos, el incentivo se basa en gran medida en la presión de grupo y en el miedo de perder la reputación, considerada un activo inestimable para aquellos que tienen poco más. Los dos mecanismos descritos, el tamaño progresivamente aumentado de los préstamos y las garantías del grupo, sin embargo, a menudo se utilizan juntos para fortalecer la esperanza de recuperar del prestamista. 
c) Por último, en algunos programas de microcrédito se utilizan también las garantías ofrecidas por los familiares, vecinos y conocidos. Es un mecanismo ciertamente menos innovador, pero resulta muy eficaz en diferentes contextos. En concreto, incluso en los países más desarrollados, donde el préstamo de grupo es inadecuado para el contexto social, las garantías dadas por el núcleo familiar  ensanchado son una herramienta útil tanto como un medio para verificar la fiabilidad del solicitante del préstamo o como mecanismo de control posterior. 

Cabe destacar, sin embargo, que todos los mecanismos descritos son jurídicamente muy débiles. Funcionan mejor - especialmente en lo que respecta a las garantías del grupo - en ambientes donde la sanción social de mala conducta es todavía fuerte y temida. De hecho, en los países industrializados, donde las relaciones interpersonales están sueltas, su eficacia se reduce. Por otro lado la capacidad de supervisión dentro de los grupos es igualmente limitada en estos contextos. 
Para el buen funcionamiento de todos los sistemas alternativos de garantía también es crucial que la institución de microcrédito sea considerada por los beneficiarios capaz de sobrevivir en el medio y largo plazo. Sino, la promesa de un futuro acceso a los préstamos crecientes se vuelve inútil y los fenómenos de insolvencia en los grupos de forma rápida pueden ser contagiosos.
1.4.5 TASAS DE INTERES

Las tarifas aplicadas por las IMF (Instituciones de Microfinanza) en los países industrializados están en torno a valores de menos del 10%, sólo en algunos casos entre el 10% y 20%, mientras que en los países en desarrollo alrededor del 40/60% (véase OIT 2002), alcanzando y superando en algunos casos hasta el 100%. Si bien es necesario tener en cuenta los distintos niveles de inflación entre los países (en media del 2-4% en los países industrializados, del 15% o más en los países en desarrollo), la diferencia todavía es muy grande.
La tasa de interés como el precio del producto «crédito» debe establecerse, como el precio de todos los demás bienes, de las negociaciones que tienen lugar en el libre mercado de referencia. Pero si en algunos aspectos el nivel de las tasas de interés en los países industrializados sigue siendo baja (o al menos no alta) gracias a las leyes, sobre los tipos usureros, eso se debe también por razones no comerciales, que podrían resumirse de la siguiente manera: 
a) políticas. Especialmente en el caso del microcrédito para las necesidades temporales y de emergencia, los sujetos públicos que piden una intervención a las instituciones financieras, individuando en el microcrédito una alternativa a la concesión a fondo perdido (más  interesante porque es repetible), desean que la tasa de interés sea facilitada y están dispuestos a pagar una parte del interés con el fin de reducir la tasa final al beneficiario. En cuanto al microcrédito a la microempresa (medida eficiente y eficaz de las políticas activas del mercado laboral), una tasa de interés baja al cliente final es una buena manera de reunir el consenso político. 
b) el patrimonio cultural. Dado que los beneficiarios del microcrédito, en la mayoría de los casos, son personas en situación de incomodidad o pequeños empresarios en la fase de puesta en marcha o  dificultad de propio negocio, parece moralmente incorrecto la aplicación de una tasa demasiado alta para evitar agravar la ya precaria situación de la persona. De hecho, el crecimiento de un pequeño porcentaje de la tasa de interés influye, en términos absolutos, de manera insignificante si la suma prestada es limitada y de corta duración. Para la institución prestamista, sin embargo, un porcentaje de algunos puntos aplicado a un gran volumen puede significar valor de decenas de miles de euros de ingresos. Ocurre con tanta frecuencia que, para el crédito a la microempresa, la aplicación de una tasa de interés demasiado baja acabe excluyendo a empresas que no se incorporan a proyectos concretos que pueden asesorar y acompañar gratuitamente a formular la solicitud. 
c) La visibilidad y Marketing: En muchos casos, las actividades de microcrédito se lleva a cabo por el proveedor para obtener un retorno en términos de visibilidad. El interés en el microcrédito se relaciona principalmente con aspectos de comercialización o es un instrumento de aproximación a un nuevo mercado desconocido. Teniendo recursos para invertir para tales fines, no es apropiado aplicar un tipo considerado "alto" por la opinión pública. 
Estas razones, en algunos casos, conllevan a conceder microcréditos a una tasa de interés igual o incluso menor que la impuesta a prestamos seguros, como el préstamo hipotecario. 
La imposibilidad de gestionar las tasas por parte de las instituciones que operan en los países desarrollados de acuerdo a la simple lógica de mercado es con frecuencia causa de graves consecuencias en términos de sostenibilidad, ya que se encuentran a operar en nichos de mercado donde es casi imposible para ellos limitar los gastos de gestión y que requerían la aplicación de tasas más altas para asegurar rentabilidad a la institución. 
Por último es interesante segundo Limone (2006) "proponer una reflexión sobre cómo el aumento de la tasa de interés puede afectar tanto positiva como negativamente en términos de gestión del riesgo y logro del target elegido”. 
a) Positivamente porque una alta tasa de pago permite al instituto servir a los excluidos del mercado de crédito. En el caso de que la tasa de interés para el microcrédito sea igual o incluso mucho más baja que la tasa de mercado (como sucede a menudo) eso conduce a los que de igual manera obtendrían crédito de otros bancos a solicitar crédito, por razones de conveniencia y precio. A lo contrario, si la tasa es alta, sólo los que están excluidos están realmente dispuestos a pagar un alto precio sólo para obtener crédito. 
b) Negativamente, porque un alto porcentaje puede llevar al demandante a arriesgarse en negocios muy rentables pero de alto riesgo, y al mismo tiempo puede alejar a los menos arriesgados y poco rentables, por la incapacidad de pagar, de hecho, la elevada tasa requerida (efecto de la selección adversa).
1.4.6 COBERTURA DE LOS COSTES A TRAVÉS DE LAS TASAS ACTIVAS


Como se mencionó anteriormente, si una institución de microcrédito quiere ser independiente, autosuficiente, en expansión y desconectada por completo de varios donantes, el costo del crédito debe ser adecuadamente cubierto por el flujo de ingresos de los intereses producidos por los préstamos. Más concretamente, los principales costos que se imputarán a los intereses son los siguientes: 
a) los costos operativos y administrativos: los costos del personal, gastos de transporte, los costos de los bienes de consumo, rentas, utilidades y artículos similares; 
b) las pérdidas de crédito: la proporción de capital prestado que no se devolverá regularmente y 
que no podrá ser recuperado en cualquier institución; 
c) el coste de financiación: el coste incurrido por la institución con el fin de obtener fondos a través de la concesión de préstamos y la posible recolección de los depósitos; 
d) la remuneración que se pagará a los accionistas: por lo menos igual a la inflación, cuando los accionistas -con objetivos prevalentemente sociales- estén satisfechos con recibir un beneficio "real" igual a cero. Diferentemente la remuneración deberá ser superior y más en línea con las expectativas de rentabilidad de los accionistas actuales o potenciales.
Un problema muy importante surge, sin embargo, en esta coyuntura. La plena cobertura de los costos por lo general trae el nivel de la tasa que se aplicará al micro prestatario a niveles muy altos, principalmente debido al enorme peso de los costes de explotación. Desembolsar cualquier préstamo presenta, de hecho, algunos costos fijos necesarios para la evaluación del cliente, para la celebración del contrato y la gestión de la operación durante su desarrollo. (Limone).

Para dar una idea de la importancia del problema es suficiente decir que incluso en las instituciones de microfinanza más establecidas, los gastos de funcionamiento suelen ser inferiores al 20-25% de la cartera promedio de préstamos sobre una base anual. Este nivel de gastos de funcionamiento rápidamente lleva la tasa de los microcréditos a aplicar niveles alrededor del 30%, incluso sin considerar la recaudación de fondos apoyada por la institución. Teniendo en cuenta este coste y una remuneración mínima de los capitales de riesgo, se obtienen incluso niveles bastante más elevados. No es raro que un programa de microcrédito que logre el objetivo de la sostenibilidad financiera llegue a practicar tasas en el orden de 90-100% sobre una base anual.
1.4.7 FINANCIACIÓN DE LA ACTIVIDAD DE MICROCRÉDITO

Al igual que cualquier otro tipo de intermediario financiero para conceder préstamos a la institución de microcrédito debe primero obtener capital. Estos fondos provienen de donantes, en primer lugar, públicos o privados en forma de subvenciones financieras, préstamos facilitados o prestaciones concretas. La participación de los donantes, sin embargo, tiende a ser puntual y, de todos modos, incluso si se repite en el tiempo, puede ser objeto de "modas o, más científicamente, a los cambios en las prioridades políticas de la institución prestamista. Por otra parte, el apoyo de los donantes - aún cuando constantes - se ve limitada por la escasez relativa de recursos disponibles” (Ciravegna).  

Cualquier establecimiento de microcrédito, si no está animado por el objetivo de lograr la autosostenibilidad, tiende a buscar más recursos financieros que las del donante. Una fuente alternativa puede ser la captación de depósitos dentro de las mismas comunidades a las que están dirigidos los préstamos. La capacidad de tomar depósitos depende directamente de la forma jurídica adoptada por la institución. En cualquier caso, incluso cuando dicha recogida se haga con los medios tradicionales de un banco, esta es una excelente forma de financiación con, entre otras cosas, un beneficio adicional importante: inculcar en la cultura de los beneficiarios del préstamo la cultura del ahorro y ayudarlos a enfrentar mejor las situaciones de emergencia, proporcionando un medio efectivo de acumulación de recursos.
En muchos programas de microcrédito un compromiso de una mínima acumulación periódica en un depósito fijo remunerado es de hecho una condición necesaria para la prestación de los microcréditos. Algunas experiencias felices en la captación de depósitos se convierten directamente a la única fuente de financiación de los microcrédito. Es el caso de los llamados ROSC, un acrónimo que significa rotación de ahorro y  asociación de crédito o sea asociaciones rotatorias de ahorro y crédito. En estas instituciones a través de depósitos de los participantes se crea un fondo que, a rotación, se proporciona a uno o más miembros del grupo por un corto período de tiempo y mediante el pago de una tasa de interés. 
1.4.8 LA ELECCIÓN DE UNA OPORTUNA FORMA ORGANIZATIVA 

En términos de organización, una opción crucial que se plantea en una institución financiera que se dirige a quienes no tengan acceso a las preocupaciones de crédito es la ampliación de la gama de servicios a los beneficiarios. Algunas instituciones centran sus actividades exclusivamente en la concesión de préstamos, otras cada vez más tienden a ampliar la gama de las prioridades, por ejemplo, la recogida de ahorro u ofrecer pólizas de seguro. Sobre todo la parte de los seguros parece potencialmente muy prometedora e interesante desde la perspectiva de mejorar el bienestar de los beneficiarios. 

1.5 LAS CRITICIDADES

El sector de las microfinanza en los países industrializados es una realidad con un gran potencial, pero con serias limitaciones y riesgos. Limone (2006) destaca cuatro identificando también las evoluciones que deberían ponerse en marcha: los costes de gestión, el sistema de garantías, el volumen del microcrédito y la red de referencia.
1.5.1 LOS COSTES DE GESTIÓN
Los costes de gestión siguen siendo muy altos en las pruebas como en las proyecciones propuestas por los promotores de la microfinanza del fututo. Es cierto que el coste unitario de cada microcrédito apoyado por las instituciones de crédito (y por lo tanto por el cliente y/o terceros) sigue siendo demasiado elevado. La tipología de la persona asistida y la complejidad y la necesidad de informaciones sobre él conduce casi siempre la institución a gastar recursos para la definición precisa de las necesidades o incluso del plan de negocios. El asesoramiento y el acompañamiento son fundamentales y deben ser pagados por alguien. El costo es, sin duda vinculado a la sostenibilidad a largo plazo de la institución, y por lo tanto a la posibilidad de ofrecer al cliente un servicio duradero. 
Ya se ha confirmado como una característica muy importante de la idea del microcrédito es conceder préstamos a los pobres de manera económicamente sostenible o sea sin la necesidad de una continua inyección de capital de los donantes de diferente naturaleza. A pesar de esta ambición subyacente y los esfuerzos en este sentido, son muy pocas las instituciones micro financieras capaces eficazmente de auto sostenerse. Incluso las realidades de mayor éxito son a menudo capaces de cubrir los gastos de funcionamiento y las pérdidas de crédito (el auto sostenimiento operativo), pero no pueden financiar sus actividades a través de capital de deuda y de riesgo a los costes del mercado (autosostenibilidad financiera). 
Este hecho, sin quitar el valor objetivo, muestra claramente que la forma de lograrlo no es en absoluto evidente. Por un largo tiempo y tal vez para siempre el microcrédito entonces necesitará otro tipo de ayuda para sobrevivir y desarrollarse. Por lo tanto es importante mantener viva la atención sobre el tema y demostrar la validez del instrumento en la mitigación de la pobreza a través de adecuadas y bien documentadas evaluaciones del impacto. 
«Microfinance has assumed a prominent place in the development debate over the last ten years and has generated great expecta​tions from donors. There is a considerable amount of optimism regarding the ability of microfinance institutions to become financially sustainable and increase their outreach capacity exponentially without reliance on funding from donors. In these respects, microfinance has often been over-advertised. Microfinance is also not the panacea for poverty alleviation. Only a small percentage of the thousands of mi​crofinance institutions supported by donors have the capacity to be​come financially sustainable. Donors have tended to under-estimate the price of sustainability. Reaching that stage involves taking unpopu​lar decisions (such as charging the full cost of services) and implies a tremendous effort to build reliable information systems and maintain low delinquency rates. Although many MFIs (Micro Financial Institutions) claim to aim for financial sustainability, few may be willing to pay the price necessary to reach this objective» (UNCDF 1999, United Nations Capital Development Fund).
1.5.2 EL VOLUMEN DE MICROCRÉDITOS

El volumen de microcréditos desembolsados y las transacciones financieras presenta, de hecho, el segundo elemento clave en el futuro de las instituciones de microfinanza . Si, de hecho, no puede intervenir en los costes variables, resulta decisivo en la reducción de los costes fijos. Además, permite una mayor visibilidad de la institución y fomentar el boca a boca con la llegada a un mayor número de solicitantes, con la oportunidad de hacer una elección informada de los mejores y al mismo tiempo obtener la asignación total del límite máximo de los fondos utilizables. Un mayor volumen de actividad, definida la cantidad promedia otorgada y por lo tanto al aumentar del número de créditos, permite la adquisición de experiencia esencial y el uso de modelos de credit scoring, que mejoran el análisis del crédito favoreciendo el intercambio de información entre los operadores de la institución y la recogida sistemática de datos históricos. 
1.5.3 FORMAS ALTERNATIVAS DE GARANTÍA


Otro problema importante que surge en replicar experiencias exitosas de microcrédito se refiere a la eficiencia de formas alternativas de garantía. Garantías "sociales" que se han examinado funcionan bien sólo en algunos contextos sociales, donde el nivel de cohesión sigue siendo alto y el valor atribuido a la reputación es fuerte. Garantías de seguridad del grupo y las garantías personales no son tan eficaces en la mayoría de los países desarrollados, basado en modelos sociales muy individualistas. Incluso el aumento del tamaño de los préstamos sólo es efectivo en determinadas condiciones. En particular, en este caso es crucial la expectativa adquirida por los beneficiarios sobre la viabilidad de la institución en el mediano y largo plazo. De hecho, sólo un programa de microcrédito duradero puede proporcionar con eficacia muchos préstamos sucesivamente a los prestatarios que a su vez se muestren fiables. Por desgracia, muchas experiencias de microcrédito se gestionan de manera aproximativa y por lo tanto perdien gran parte de las "armas" que aseguran tratar una baja tasa de  debilidades en la cartera de préstamos. 
La capacidad de un prestatario para pagar un préstamo depende de su honestidad y del uso que piensa hacer con el dinero recibido. Las instituciones de microcrédito, así como cualquier prestamista, sin embargo, se enfrentan al problema de la información asimétrica y, con el consiguiente riesgo del azar moral. Puesto en términos más simples: a los prestamistas siempre es muy difícil de comprender exactamente la bondad de la inversión del proyecto del prestatario y de seguir oportunamente su evolución en el tiempo. Esta dificultad deriva de las diferentes cantidades de información que, inevitablemente, tienen las dos partes de la transacción: el prestamista es más "ignorante" sobre el prestatario tanto antes de la conclusión del préstamo, como durante su desarrollo. La disparidad de información que caracteriza al intercambio de crédito se ve agravada en el caso del microcrédito por la falta de "historia" empresarial por evaluar y la falta de activos de garantía patrimoniales que desalientan  el riesgo moral o sea las malas conductas posteriores a la erogación del préstamo. Para aliviar el problema la única manera es de construir una relación entre la institución prestamista y el beneficiario basado en relaciones humanas importantes y frecuentes. Pero esto implica altos costos, porque el tiempo para dedicar a cada cliente es mucho. También se necesita una cuidadosa selección y capacitación del personal, basado en  valores radicalmente distintos de los que caracterizan el mundo del crédito tradicional.
1.5.4 LA RED DE REFERENCIA

Por último, un elemento importante es la red de referencia del sujeto. En contraste con el sistema de crédito actual, que implica la concesión de préstamos con tasas a menudo elevadas y con poco conocimiento del cliente y del uso que hará del crédito, las instituciones de microfinanza deben basar su análisis en la red de conocimiento de las personas en la que el cliente está y en el uso del crédito (con el fin de orientar al cliente a elegir, sin que lo sustituya) siempre favoreciendo una relación directa y honesta con el operador (Limone , 2006).
La red de referencia del cliente, sea asociación, cooperativa, centro de asistencia, iglesia o club, favorece en el medio y largo período un alto volumen de transacciones en cuanto amplifica la inversión inicial en publicidad de los productos financieros, sosteniéndola en el tiempo y volviendo a repetir el resultado en cascada. 
La red también, si es debidamente educada y consciente de los riesgos, puede aplicar un filtro importante entre el cliente y evitar perder tiempo en malentendidos relacionados con el servicio: a la institución llegan solo clientes realmente interesados e "interesantes". También puede jugar su papel en la preselección y presentación de la institución al cliente, incluso mediante la preparación de una hoja de  pre-instrucción que proporcione al cliente una evaluación socio-económica y, en algunos casos, técnica (solvencia y rentabilidad esperada de la empresa).

Por último, un aspecto importante, la red reduce el riesgo de crédito, asumiendo la responsabilidad conjunta de la devolución del cliente, mediante la firma de garantías personales (bonos) o letras de patronage. No sólo por el riesgo asumido en primera persona, sino también para permitir el acceso a los beneficiarios sucesivos, la red se encargará del seguimiento posterior del crédito, y además tendrá mucho cuidado respecto a su "asistida". 

Otro factor que es sin duda crucial para el éxito y el desarrollo de iniciativas de microcrédito es la capacidad de adaptación a diferentes contextos socioeconómicos, hasta un continuo proceso de aprender haciendo. La exportación sólo de modelos de éxito no es eficaz si es demasiado mecánica. 
«Ironically, it is the success of the first-wave fi​nance-for-the-poor schemes — and particularly the Grameen Bank — that is the greatest obstacle to future experimentation. Most designers and sponsors of new initiatives have abandoned innovation and replication is leading to a growing uniformity in financial interventions» (Hulme e Mosley 1996). 
2 LA ORGANIZACIÓN A RED DE LA AGENCIA NACIONAL DEL MICROCRÉDITO
En esta segunda parte del trabajo se tratará específicamente el proyecto de constitución de la Agencia Nacional de Microcrédito.
Comenzando por las necesidades y las criticidades analizadas en la primera parte nos moveremos en una hipótesis práctica y viable de institución que tenga como objetivo activar proyectos de microcrédito en Italia dejando estables los dos objetivos propuestos en precedencia: la promoción de la inclusión financiera de las personas económicamente desfavorecidas y la sostenibilidad financiera de la misma institución. 
El proyecto echó raíces a través de un debate iniciado en 2009 por Banca Ética y otras realidades asociativas y sociales italianas, con el fin de llegar a la creación de un organismo autónomo e independiente capaz de activar proyectos de microcrédito en todo el país.
La configuración emergida del debate promovido en el grupo de trabajo y de las posteriores remodelaciones producidas en comparación entre los diferentes modelos existentes, es la de una red de capitales, informaciones y procesos, sedes en el territorio que sume en el mismo sujeto todas las diferentes asociaciones y entidades en términos plenamente compatibles con las especializaciones de cada una. Una organización, donde a una estructura administrativa, operativa y central, se unan por una parte en el territorio una red de agencias locales y lugares asociados con las instituciones involucradas en la gestión y promoción del microcrédito y por otra, un fondo de garantía generado por la inyección de capital de las distintas partes interesadas que pueda proveer a la incertidumbre y la información asimétrica a la que la actividad de microcrédito se expone.
El gran desafío lanzado con el proyecto de la Agencia es de resolver aquellas cuestiones que en los capítulos anteriores se han definido como críticas en la promoción del microcrédito. Las cuatro son: el volumen de crédito, la organización de la red, las formas alternativas de garantía y los costes de gestión. Con la Agencia se trataría de solucionar la cuestión de la red y de los costes y por lo tanto también la del volumen. 

Con la posibilidad que en el proyecto participen asociaciones del tercer sector, por lo general caracterizadas por un alto porcentaje de empleados y voluntarios y por otra parte los bancos, normalmente desinteresados en operaciones sociales a largo plazo, pero capaces al mismo tiempo de grandes inyecciones de capital, se intenta superar lo que son los principales problemas que las actividades de microcrédito presentan en un país como Italia. 
Como se señalaba anteriormente la presencia de la Agencia en todo el país y el crecimiento continuo del capital de garantía, hipotéticamente podría permitir en cuatro años construir una red nacional de 100 agencias locales con 3.000 operaciones de microcrédito y activar un total de 25.500.000 €. 
Pues se trata de un proyecto que aprovechando el concepto de economías de escala, permitiría en cuatro años que la herramienta del microcrédito se imponga con fuerza en Italia, en una forma económicamente auto sostenible y en manos de las principales organizaciones y asociaciones del país. 
En esta segunda parte del proyecto  se trata de analizar la solución propuesta por Banca Ética y otras entidades respecto a la organización y al funcionamiento, se explorará específicamente la red corporativa y de organización propuesta para la Agencia Nacional de Microcrédito. A continuación se fija las hipótesis de desarrollo adoptadas por el grupo de trabajo  y se presentará la posible evolución de la actividad de la Agencia.
2.1  LA IDEA PROYECTUAL DE LA AGENCIA

El objetivo del proyecto es analizar el establecimiento de una agencia, o sea un organismo independiente que pueda integrar y complementar las acciones en la lucha contra la exclusión económica desarrolladas por las organizaciones sociales con servicios como el microcrédito u otros instrumentos de inclusión financiera. 
La estrategia adoptada es combinar, mediante la cooperación entre diferentes instituciones, las competencias y la capacidad de proporcionar crédito de los operadores de las finanzas, ética en particular, con el conocimiento de las áreas problemáticas típico del tercer sector y de la sociedad civil. El elemento singular del proyecto será el intento de acercarse a personas que no tengan recursos, sino habilidades personales a través de aquellas organizaciones sin fines de lucro y de voluntarios, con las que las personas suelen mantener una relación. 
Estas organizaciones entonces actuarían como mediadores entre los beneficiarios y los operadores del crédito, facilitando la relación con el mundo bancario y de la finanza y favoreciendo así el cambio gradual de estado de asistencia a uno de auto-capacidad de generación de ingresos. El beneficiario se caracteriza en primera instancia por sus necesidades sociales, cuya superación a través del autoempleo, genera otras necesidades en términos de competencias mínimas para la puesta en marcha y la gestión empresarial y financiera de los recursos o para la superación de situaciones de dificultad económica-financiera propias o de su familia. 
Surge así un sistema complejo de necesidades que requieren respuestas diferentes, que sólo una red de diferentes sujetos puede proporcionar. Cada caso particular requerirá una precisa orientación, mediante la lectura de sus necesidades, hacia el desarrollo de proyectos empresariales o el uso de instrumentos financieros para apoyar los gastos relacionados con las necesidades básicas, pero no sostenibles por un  bajo salario. Cuando la persona decida emprender un pequeño negocio, experimentara la necesidad de aumentar sus conocimientos y habilidades empresariales. Se vuelve por lo tanto crucial ofrecer un servicio de tutoría a través de centros de atención relacionados con el territorio, pero sobretodo con las asociaciones y las empresas sociales y con sus trabajadores, que viven en contacto con ese malestar. 
La capacidad de tomar el camino del autoempleo, así como la necesidad de apoyo económico para gastos que puedan garantizar una vida digna, puede ser respondida con el acceso al microcrédito para las microempresas o con instrumentos de crédito para individuos y familias, que por facilidad llamamos " microcrédito social " o "socio-asistencial”.
2.2 LAS ACTIVIDADES DE LA AGENCIA

Para definir qué tipo de Microcrédito desarrollará la Agencia se puede partir de las experiencias que en los últimos años Banca Ética ha llevado a cabo con referencia tanto a las intervenciones de apoyo a la microempresa como a las intervenciones sociales o socio-asistenciales. 
Se ha considerado sin embargo que pensar en centrarse únicamente en el apoyo a las actividades de la microempresa no respondería plenamente y con eficacia a la situación social y económica que está atravesando el país, sobre todo ahora y en un futuro próximo tras la crisis financiera que ha afectado a la producción y el tejido social, provocando graves consecuencias para individuos y familias. 
En general la base de los programas de microcrédito está el problema de la exclusión, relacionado a la aparición de un fenómeno de negación de un derecho individual: el derecho de acceso al crédito. 
El microcrédito es cada vez más ampliamente reconocido como un medio para fortalecer el proceso de desarrollo local, porque puede ayudar a lograr los objetivos de las políticas sociales: 
· la creación de puestos de trabajo, 
· reducir la exclusión social, 
· la renovación de las economías locales, 
· la reactivación de las zonas económicamente deprimidas. 
En vista a lo anterior se supone que la acción de la Agencia se traduzca en la propuesta de dos tipos generales de intervención: 
1) Programas para la creación o el apoyo a micro y pequeñas empresas (especialmente con respecto a lo social); 
2) Programas sociales y de bienestar.
2.2.1 MICROCRÉDITO A LAS  MICRO Y PEQUEÑAS EMPRESAS

2.2.1.1 DEFINICIÓN DE MICROEMPRESA 

Difícilmente, tanto en la escena italiana como en la europea, que también ve el desarrollo de muchos programas de microcrédito, se puede encontrar una definición estándar de lo que constituye la microempresa. 
Vista la falta de dicha referencia, se ha analizado la experiencia de Banca Ética que, al desarrollar sus propios programas, definió una serie de parámetros: 
· las necesidades a las que una microempresa puede responder; 
· la naturaleza jurídica de la empresa; 
· el número de empleados. 
En resumen la tabla a continuación muestra los elementos considerados característicos.
	Definición de microempresa

	Parámetros
	Declinación por Banca Etica

	Necesidades socio-económicas
	· Acceso a pequeños créditos a pesar de la falta de garantías

· Desarrollo de áreas deprimidas
· Inserción socio-laboral

	Naturelaza jurídica
	· Empresa individual

· Sociedad de personas

· Sociedad cooperativa

· Pequeña sociedad de capital

	Número de empleados
	Menor que 10


2.2.1.2 EL GRADO DE RIESGO DE LA MICROEMPRESA POR LA AGENCIA

Todos estos tipos tienen algo en común: la dificultad de acceso al crédito bancario, debido al alto grado de riesgo relacionado con su plan de negocio. 
Los principales factores de riesgo pueden ser: 
· la falta de experiencia empresarial; 
· insuficiente preparación en la gestión empresarial;
· la casi total ausencia de garantías, lo que hace que las microempresas a menudo no son financiables; 
· la falta de información adecuada sobre la persona, lo que permitiría evaluar su fiabilidad; 
· pertenencia a categorías de miembros consideradas fiables. 
2.2.1.3 GESTIÓN DE LOS FACTORES DE RIESGO 

La gestión de los factores de riesgo se puede lograr con la ayuda de dos componentes: 
· la existencia de las garantías concedidas por terceros (instituciones públicas o privadas); 
· actividades de tutoría que permitan establecer una relación personal con los microempresarios para evaluar la fiabilidad y el apoyo a la microempresa para hacer frente a la gestión y administración.
2.2.1.4 OBJETIVOS DE ASISTENCIA
La Agencia del Microcrédito puede poner el objetivo de trabajar a través del instrumento del microcrédito sobre todo para responder a necesidades e instancias como las siguientes: 
· apoyar el crecimiento socio-económico de las personas en riesgo de pobreza; 
· reintegración socioeconómica de las personas excluidas o en los márgenes del mercado de trabajo, 
· crear las condiciones para la regeneración de las zonas económicamente deprimidas 
· promover caminos de desarrollo local, incluyendo proyectos en el sector de acompañamiento, 
· proteger la identidad de determinadas regiones económicas y culturales con riesgo de despoblación, 
· salvaguardar los elementos de un territorio, incluso sobre la base de su vocación entorno natural.
2.2.1.5 BENEFICIARIOS POTENCIALES 
Los beneficiarios de los programas de intervención de microcrédito por lo tanto pueden ser: 
· microempresas en zonas económicamente deprimidas o débiles, activas en la agricultura y artesanía, comercio y servicios; 
· desarrollar actividades micro-ambientales de la energía, con el objetivo de valorizar áreas con vocación ambiental o turística; 
· microempresas en la economía social (cooperativas); 
· desfavorecidos o marginados sociales decididos a emprender a través del autoempleo.

2.2.1.6 LAS ACTIVIDADES FINANCIADAS

Las intervenciones en favor de las microempresas apoyarán inversiones destinadas a:
· puesta en marcha de microempresas (empresas de nueva creación);
· la consolidación de las microempresas.
2.2.2 PROGRAMA SOCIO-ASISTENCIAL

Para configurar una respuesta financiera a los problemas de acceso al crédito de los consumidores es necesario distinguir el problema de la pobreza en dos niveles:
· los pobres o indigentes; 
· grupos de población con bajos ingresos. 
Además de los que están por debajo del umbral de la pobreza, ahora hay categorías de personas / familias que, si bien no pueden considerarse pobres, pertenecen a una franja con ingresos que siguen siendo bajos (personas que no tienen un empleo regular, familias mono parentales, familias con una sola fuente de ingresos y sin viviendas de propiedad).
Su condición socio-económica les expone al riesgo de estar sin fondos para cubrir los gastos necesarios para una vida digna, fuera de sus posibilidades económicas (por ejemplo, la compra de un medio de transporte para llegar al lugar de trabajo, el pago de costos de atención médica por una enfermedad repentina, los gastos para la educación de los niños, etc.). 
Estas situaciones ponen a las personas en una especie de "limbo", de modo que no resultan adecuados ni a poder optar por las formas de asistencia económica proporcionada por los Servicios Sociales ni a acceder a un préstamo bancario. Por un lado se encuentran en condición de pagar un préstamo, ya que cuentan con una fuente de ingresos, pero por otro no tienen la garantía suficiente para ofrecerla a los bancos (porque no tienen nada en  propiedad o debido a que tienen un contrato de trabajo o por pertenecer a determinadas categorías de personas consideradas poco fiables, como los inmigrantes, etc.).
2.2.2.1 OBJETIVOS DE LA INTERVENCIÓN
La actividad de microcrédito socio-asistencial tiene como objetivo prestar apoyo financiero a los individuos caracterizados por sus bajos ingresos y/o en el umbral de pobreza, para que puedan hacer frente a situaciones de emergencia de las que puede depender la mejora de su calidad de vida.
2.2.2.2 BEFICIARIOS POTENCIALES
Los beneficiarios de programas de microcrédito socio-asistencial podrán ser:
· inmigrantes;
· trabajadores temporales;
· familias de ingresos;
· usuarios de los servicios de bienestar social (servicios sociales municipales, Caritas, etc.);
· nómadas.
2.2.2.3 LAS ACTIVIDADES FINANCIADAS

El microcrédito social de bienestar puede ser dirigido a satisfacer necesidades como:
· inserción de vivienda (anticipo mensual, depósitos, coste de registro del contrato, el arrendamiento financiero, muebles de compra, etc.);
· servicios de activación;

· costes sanitarios;
· gastos de educación;
· compra de medios de transporte para llegar al lugar de trabajo;
· avances de las contribuciones públicas (por ejemplo la "buena");
· otros cargos especiales relacionados con la familia pero no dirigidos a remediar la situación de otros
· anterior de la deuda.
2.2.3 LOS DOS PILARES: CRÉDITO Y ACOMPAÑAMIENTO

Del análisis realizado sobre las experiencias de Banca Ética, pero también recogiendo las ideas de la lectura de otras experiencias italianas y mirando también a cómo se estructuran muchas de las experiencias extranjeras más importantes, es evidente que para lograr un efectiva y rentable negocio de microcrédito, eso debe basarse en dos aspectos fundamentales: 
· la gestión del crédito, es decir, la actividad de los préstamos: proporcionar micro-préstamos, participación en la micro-gestión y herramientas de recuperación y fondos de garantía, preistruttoria, facilitación de la relación entre los beneficiarios y el sistema del crédito, identificación de los productos adecuados, mayor conocimiento del sistema bancario y de los problemas típicos de las microempresas, etc.; 
· la gestión de todas las actividades relacionadas y las actividades relacionadas al crédito: se trata de todas las acciones que garanticen el apoyo a los beneficiarios potenciales del microcrédito, creando las condiciones que pongan al cliente en la posición para responder con mayor coherencia y eficiencia al camino de restitución del crédito. Por lo tanto, se trata de todo lo que puede definirse como acompañamiento, capacitación, asistencia técnica, asesoramiento dirigidas a desarrollar un proyecto - personal o de negocios - y llevarlo a cabo en el tiempo; estas actividades serán importantes y fundamentales tanto en una fase anterior a la concesión del crédito, como durante la fase paralela a la vida del préstamo en sí, garantizando así una mayor eficacia a las acciones de vigilancia del prestamista que cobre el crédito. 
La tarea de la futura Agencia será de organizar su trabajo basado en dos pilares identificados, o sea de organizar las actividades de manera coherente y sinérgica entre sí a fin de desarrollar programas de microcrédito capaces de dar respuestas en gran escala.
2.3 LA ORGANIZACIÓN A RED DE LA AGENCIA NACIONAL DEL MICROCRÉDITO

La literatura y el análisis de los expertos muestran  la necesidad urgente para las organizaciones y empresas de avanzar de un sistema casi-jerárquico a uno a red por la mayor eficiencia y penetración que este modelo permite, sin embargo, por otro lado, surge con gran claridad el desafío organizativo que este pasaje presenta. 
En el caso del Año Nacional de Microcrédito la ventaja competitiva causada por la participación en términos de capital y de lugares, locales de las asociaciones del tercer sector es muy clara en términos de penetración económica en el país, pero esto presenta en la otra cara el problema de asegurar un proceso, una estructura organizativa y de gestión, un estándar de servicio que sea coherente, homogéneo y capaz de tomar en cuenta todas las situaciones implicadas.
A nivel organizativo se plantea el reto de garantizar en un único sujeto una suficiente representatividad de los distintos actores, debido a sus diferentes naturalezas sean ONG, ONLUS, bancos o cooperativas. Y en segundo lugar existe el reto de adaptar el proceso a centros locales, operadores, zonas geográficas, equipo informáticos diferentes entre sí.
En este capítulo, a partir de las supuestas ventajas de una configuración de red se pasará a una descripción más específica de los interesados, a su función, forma jurídica y a cual estructura será operativa de la Agencia a nivel central como local. 
2.3.1 LAS VENTAJAS DE LA RED PARA LA AGENCIA

Al considerar las ventajas que podría aportar un arquitectura a red en el proyecto es necesario destacar que una estructura - incluso una nacional - que deberá ser racionalizada y ligera, tendrá que construir un sistema de relaciones con las redes sociales y el crédito que permita garantizar la realización de lo esperado. 
En esencia, la Agencia podrá agregar a su alrededor grandes redes del tercer sector (economía social y civil), además de socios financieros que reconozcan el sistema de valores y la misión de la Agencia con el fin de identificar las rutas que lleguen a los terminales y las redes regionales y que puedan crear coherencia entre las diferentes acciones del sistema del crédito. El objetivo principal es, por tanto, crear un sistema lo más homogéneo posible, estandarizado y replicable para garantizar: 
· El apoyo a los comerciantes locales que participan en la selección, preistruttoria, acompañamiento; 
· La facilidad de acceso al crédito mediante el establecimiento de procedimientos para el análisis y la valoración es compartida entre la red local y de los financiadores; 
· La creación y gestión de un sistema de garantías que permita ampliar significativamente el resultado en términos de micro-créditos desembolsados (para aumentar la influencia);
· facilitar el acceso a las prestaciones, las contribuciones, los recursos de la comunidad o de naturaleza pública asignados al apoyo y desarrollo de las actividades de microcrédito; 
· Más eficacia en la propuesta de cambio-integración, normativa con respecto al tema específico, sobre todo con el fin de permitir la detección de una categoría de actividad de crédito y/o especificadamente financiera y reconocida como microfinanza o microcrédito.
2.3.2 LOS SUJETOS DE LA RED Y SU PAPEL 
A continuación se da en forma de tabla y de forma resumida, la propuesta presentada en el estudio en relación a los posibles promotores y fundadores de la Agencia. Se intenta grabar los fundadores potenciales respecto a su presencia territorial, sus contribuciones posibles a la Agencia (qué tipo de recursos), papel operativo que podrían jugar.
	PARTNER AGENCIA
	PRESENCIA TERITORIAL
	APORTACIÓN
	PAPÉL OPERATIVO

	BANCA ÉTICA
	· Filiale

· Banqueros ambulantes

· Socios
	· Capital social

· Experencia histórica

· Desarrollo nuevo proyectos 

· Efecto palanca sobre fondo de garantía
	· Erogación microcrédito

· Definición estándar de evaluación de los trámites de microcrédito



	SEFEA
	· Sede Central
	· Capital social

· Relaciones con red europea de finanza ética

· Relaciones con EU

· Desarrollo nuevo proyectos en escala europea
	· Desarrollo proyectos europeos y locales

· Suporte a puesta en marcha de experimentaciones locales

· Coordinación general de la actividad

	ETIMOS
	· Sede Central
	· Capital social

· Desarrollo nuevos proyectos 

· Efecto palanca sobre fondo de garantía
	· Desarrollo proyectos locales

· Suporte a la puesta en marcha de experimentaciones especificas con acciones de formación y consultaría


	ACLI
	· Asociaciones de provincia

· Patronatos

· Caf

· Centros de servicio

· Ente de formación
	· Capital social

· Relaciones con realidades territoriales

· Creación de red local de suporte a usuarios de microcrédito

· Desarrollo proyectos comunes sobre inclusión financiera
	· Individuación recursos humanos para la actividad de trámite, preselección y acompañamiento

· Gestión red de consulentes para el apoyo a familias y micro-empresas

· Desarrollo proyectos específicos, locales y sectoriales

	CARITAS
	· Centros diocesanos

· Centros parroquiales

· Coordinamientos interdiocesanos

· Cooperativas sociales
	· Capital social

· Relaciones con realidades territoriales

· Creación de red local de suporte a usuarios de microcrédito

· Desarrollo proyectos comunes sobre inclusión financiera
	· Individuación recursos humanos para la actividad de trámite, preselección y acompañamiento

· Gestión red de consulentes para el apoyo a familias y micro-empresas

· Desarrollo proyectos específicos, locales y sectoriales

	ARCI
	· Asociaciones Regionales

· Asociaciones provinciales

· Círculos territoriales

· Sociedades cooperativas
	· Capital social

· Relaciones con realidades territoriales

· Creación de red local de suporte a usuarios de microcrédito

· Desarrollo proyectos comunes sobre inclusión financiera
	· Individuación recursos humanos para la actividad de trámite, preselección y acompañamiento

· Gestión red de consulentes para el apoyo a familias y micro-empresas

· Desarrollo proyectos específicos, locales y sectoriales

	LEGAMBIENTE
	· Asociaciones Regionales

· Asociaciones provinciales

· Círculos territoriales
	· Capital social

· Relaciones con realidades territoriales

· Creación de red local de suporte a usuarios de microcrédito

· Desarrollo proyectos comunes sobre inclusión financiera respecto a medio ambiente y sostenibilidad
	· Individuación recursos humanos para la actividad de trámite, preselección y acompañamiento

· Gestión red de consulentes para el apoyo a familias y micro-empresas

· Desarrollo proyectos específicos, locales y sectoriales

	SINDICATO - CISL
	· Sedes territoriales

· Patronatos

· CAF
	· Capital social

· Relaciones con realidades territoriales

· Creación de red local de suporte a usuarios de microcrédito

· Desarrollo proyectos comunes sobre inclusión financiera
	· Individuación recursos humanos para la actividad de trámite, preselección y acompañamiento

· Gestión red de consulentes para el apoyo a familias y micro-empresas

· Desarrollo proyectos específicos, locales y sectoriales

	LEGACOOP
	· Cooperativas sociales

· Consorcios de cooperativas.

· Cooperativas de trabajo

· Cooperativas de consumo

· Cooperativas de servicios

· Centros de formación

· Sujetos Financieros
	· Capital social

· Relaciones con realidades territoriales

· Creación de red local de suporte a usuarios de microcrédito

· Desarrollo proyectos comunes sobre inclusión financiera
	· Individuación recursos humanos para la actividad de trámite, preselección y acompañamiento

· Gestión red de consulentes para el apoyo a familias y micro-empresas

· Desarrollo proyectos específicos, locales y sectoriales

	FEDERAZIONE

TRENTINA COOPERAZIONE
	· Cooperativas sociales

· Consorcios de cooperativas.

· Cooperativas de trabajo

· Cooperativas de consumo

· Cooperativas de servicios

· Centros de formación

· Sujetos Financieros
	· Capital social

· Relaciones con realidades territoriales

· Creación de red local de suporte a usuarios de microcrédito

· Desarrollo proyectos comunes sobre inclusión financiera
	· Individuación recursos humanos para la actividad de trámite, preselección y acompañamiento

· Gestión red de consulentes para el apoyo a familias y micro-empresas

· Desarrollo proyectos específicos, locales y sectoriales

· Servicios de consultaría y acompañamiento para Agencia Nacional y sedes locales sobre vigilancia, auditing y monitorización

	CASSA CENTRALE TRENTINA
	· Bancos del territorio
	· Capital social

· Plafón de crédito

· Desarrollo proyectos comunes sobre inclusión financiera
	· Erogación microcrédito

· Definición estándar de evaluación de los trámites de microcrédito


En la tabla se puede observar que los actores se distinguen sobre todo por la naturaleza de su contribución al proyecto. Especialmente claro en el importante papel desempeñado por el Cassa Centrale Trentina para la aportación del "Plafón del crédito", que representa la única garantía de las actividades de la Agencia.
El resto de los sujetos estarán involucrados en la formación de la actividad social con la aportación de una cuota ya determinada y se verán afectados en función de la naturaleza de la organización en la formación de la red en todo el país. Algunos de estos se dedicarán a la presencia física de las articulaciones locales, con el suministro de personal, instalaciones, promoción y acompañamiento a los clientes. Otros estarán más interesados en el desarrollo organizativo, institucional y formal de la Agencia, fuertes de su gran experiencia histórica en el campo o de la disponibilidad de recursos cognitivos y en la gestión de recursos humanos en la actividad.
2.3.3 LA FORMA SOCIETARIA Y EL HERRAMIENTA FINANCIERA
La hipótesis de trabajo en que se ha centrado el proyecto es el establecimiento de una sociedad financiera con las siguientes características:
· constitución y registro en virtud del artículo 107 de la TUB (Texto Único Bancario);
· creación de una sociedad por acciones (S.p.a.).
2.3.3.1 NATURALEZA DEL INTERMEDIARIO FINANCIERO  EX 107 TUB

La constitución y el inicio de la actividad financiera, en  conformidad con el citado artículo de la Ley Bancaria permite identificar un instrumento financiero adecuado -a pesar de su complejidad- para llevar a cabo prácticamente todas las actividades que se consideran esenciales para el efectivo desarrollo del microcrédito.

En particular, una sociedad constituida en el marco del 107 es capaz de:
· proporcionar y gestionar garantías para el público;
· operaciones financieras distintas de la concesión de la garantía, incluso directamente: prestamos e inversiones;
· realizar todas las actividades y servicios auxiliares, relacionados a la actividad financiera principal;
· proveer funciones de asesoramiento y seguimiento de las agencias o sucursales locales microempresas financiadas por el sistema;
· interfaz con el sistema bancario para aumentar el apalancamiento en relación con los fondos de garantía gestionados;
· interfaz con el sistema público para la recuperación de recursos destinados para aumentar el fondo de garantía o dirigidos a apoyar la asistencia técnica y el acompañamiento;
· interfaz de manera adecuada con el sistema de supervisión y de control (acreditación al Banco de Italia y al sistema bancario).
2.3.3.2  FORMA JURÍDICA SPA

En respecto a la forma jurídica se ha hecho una reflexión entre los posibles patrocinadores, tratando de averiguar si podría ser más adecuado y coherente una forma más clásica y típica del mundo de la economía social, la cooperativa, o si la elección de una forma típicamente combinada con empresas de lucro podría encontrar una declinación adecuada. 
De los primeros resultados de la reflexión emergió la orientación hacia el uso de la forma de sociedad anónima. 

Las razones son de las más variadas, pero intentamos resumir brevemente algunas: 
· forma empresarial más flexible y ágil de gestión; 
· mayor capacidad para atraer capital y recursos; 
· mayor claridad y transparencia con respecto a los roles de los miembros, especialmente en relación con los mecanismos de governance; 
· mayor claridad con respecto a los objetivos de sostenibilidad de la empresa.
En esencia, se consideró que las consecuencias sociales de una iniciativa como ésta no pudiesen depender de la forma jurídica adoptada, sino de cómo se hubiese planeado la modalidad operativa y de gestión de la empresa y de qué manera se hubiese perseguido los objetivos que se han identificado. 

La organización de la empresa se encargará de la más amplia participación posible en el gobierno, y al mismo tiempo permitirá la agilidad suficiente y necesario y la flexibilidad para permitir que la eficacia operativa adecuada en la Agencia.
La estructura considerada más funcional prevé: 
· una asamblea con la tarea de definir las orientaciones estratégicas, que se reúna no sólo dentro la discusión del presupuesto o por razones extraordinarias, sino que pueda proporcionar más reuniones durante el año y convertirse en un oportunidad crucial de confrontación entre todos los participantes. Esto permitiría una participación amplia y generalizada, incluso en un contexto legal de S.p.a.; 
· un consejo de administración ágil, por ejemplo 5 miembros, con tareas administrativas ordinarias, que pretenda garantizar el correcto funcionamiento de la Agencia, el apoyo al director y a la estructura operativa, donde se pueda prever la presencia de un CEO o responsabilidades especiales al Presidente o a otros consejeros; 
· un director con grados adecuados de autonomía y responsabilidad de para garantizar una gestión operacional lo más eficiente y racional posible. 
2.3.4 FORMA ORGANIZATIVA DE LA ESTRUCTURA CENTRAL

Como ya dicho, la Agencia será flexible y ágil. 
Así, la actividad se realizará en la perspectiva por un equipo de 6/7 empleados:
· una figura dedicada a la dirección de toda la actividad;
· cuatro referentes regionales con la responsabilidad de coordinar las actividades en las diferentes áreas para garantizar una acción eficaz de las sucursales o agencias locales;
· una figura para garantizar la actividad administrativa de la Agencia; 
· una figura para la actividad de Secretaría General y de los órganos de la sociedad.
2.3.4.1 ORGANIZACIÓN Y OPERATIVIDAD DEL EQUIPO
El director y las cuatro figuras regionales deberán garantizar: 
· el enlace eficaz con las redes nacionales y locales; 
· la eficaz gestión de las herramientas y fondos de garantía; 
· colaboración e interfaz con el sistema financiero y bancario que complementará la Agencia, promoviendo la identificación de los procedimientos y prácticas comunes de gestión estandarizados y su investigación;

· la coordinación de las distintas competencias y profesionalidades útiles y necesarias para garantizar un apoyo eficaz a los operadores de la región.


Es evidente que para permitir la aplicación efectiva de las actividades mencionadas, la Agencia deberá prever:
· inversión adecuada desde el punto de vista de la información para asegurar los procedimientos de relación a distancia con rapidez y eficacia; 
· identificar, además de los recursos internos, un grupo apropiado de profesionales (consultores, expertos, formadores, empresariales, comerciales, legales, etc.) que proporcione su tiempo de acción para garantizar el apoyo y asistencia adecuados a los operadores locales.
Desde el punto de vista "comercial" los productos que la Agencia ofrecerá se vincularán a: 
· la concesión de garantías a favor de los beneficiarios de los microcréditos; 
· disposición a través de la red local de servicios de capacitación, asistencia técnica y acompañamiento de los beneficiarios; 
· la participación en las microempresas a través de herramientas de micro capital de riesgo; 
· el establecimiento de prácticas de custodia instituidas de acuerdo con los distintos prestadores de crédito; 
· el desarrollo de proyectos para activar los recursos locales o de la comunidad. 

2.3.4.2   PERFIL PROFESIONAL DEL DIRECTOR

En comparación con las cosas que se han expuesto anteriormente, parece apropiado incluir en este escrito el perfil del director, que sin duda representa la figura más importante, especialmente durante la puesta en marcha de la Agencia.
Definitivamente será un sénior que responderá directamente al consejo de administración de la Agencia.

HABILIDADES TÉCNICAS
· Conocimientos básicos de gestión empresarial (reglamentarias, administrativas fiscales,);
· Conocimiento en las finanzas: la gestión del crédito y las relaciones con el sistema bancario, de garantía de fondos, fondos rotatorios, etc.;
· Conocimiento y experiencia de cómo organizar los servicios de la empresa que la asistencia técnica (planes de negocio, planes de negocios, apoyo a las empresas).
HABILIDADES GENERALES  - ORGANIZATIVAS
· Conocimiento de la industria del tercer mundo, la ética de finanzas;
· Capacidad de trabajar para proyectos;
· Capacidad de organización y coordinación estructurada de los recursos humanos (personal interno) y no estructurados (red o grupo de asesores externos);
· Capacidad de relación con otras organizaciones, especialmente con las redes del tercer sector, tanto a nivel nacional y local;
· Conocimiento del canal principal de la financiación pública (a nivel nacional o europeo).
2.3.5 ORGANIZACIÓN DE LAS AGENCIAS LOCALES

En el contexto organizacional descrito, particular importancia la tendrá la agencia local, ya que es a través de las sedes locales de las redes participantes en la Agencia que esa desarrollará sus actividades. 
Cuando se piensa en la sede local que podrá convertirse en una agencia territorial de la Agencia, no necesariamente se debe pensar en nuevas estructuras que se creen en el territorio o en el uso solamente de voluntarios. 
De hecho, las oficinas locales estarán vinculadas a los departamentos u oficinas que ya están presentes en un territorio determinado y en el que ya hay operadores que están constantemente en contacto con aquellos que son potencialmente los beneficiarios de los servicios de microfinanza. En parte en la tabla donde se grabó las distintas presencias territoriales y las diferentes operatividades posibles, se anticipó lo que podrían ser los terminales locales: 
· centros de asesoramiento fiscal,
· sindicatos

· cooperativas

· centros de servicios de todo tipo. 
La lista es ciertamente parcial pero sirve de ejemplo de algunos de las agencias locales que podrán estar involucradas en el proyecto. 
No obstante, debe tenerse en cuenta que algunos de las agencias pueden ser identificado  en otros ya existentes, aunque estructuradas sobre una base voluntaria, como centros de escucha diocesanos o parroquiales (Caritas), o los clubes y otras asociaciones voluntarias ligados a Legambiente o ARCI o las secciones de los miembros de Banca Ética. Para la construcción de la red local seguirá siendo importante que se proceda, durante la formación y puesta en marcha de la Agencia, con la identificación de las estructuras disponibles a participar de la actividad y la detección de los recursos humanos que se podrán utilizar en la gestión de las actividades típicas de la estructura local: 
· promoción de herramientas y actividades de microfinanza o servicios de inclusión financiera; 
· selección de tipologías potenciales y tipos de intervenciones basadas en las instancias del territorio; 
· selección de los beneficiarios potenciales y evaluación de las solicitudes de ayuda financiera; 
· pre-instrucción  de las prácticas con los estándares definidos por la Agencia; esta actividad deberá incluir a la colección completa de toda la documentación pertinente para cargar los archivos del destinatario y la evaluación de su solvencia; 
· la investigación se preparará para la concesión de servicio de garantía, y para pasar información al sistema bancario o financiero para la evaluación y concesión de microcréditos; 
· las prácticas podrán también ser preparadas para una potencial  intervención directa de la Agencia en la forma de un préstamo, o mejor en forma de participación en el caso de microempresas (participación en el capital o una empresa conjunta en caso de empresarios individuales); 
· garantizar un seguimiento y acompañamiento para la fase que sigue a la concesión de créditos o la intervención en la capital, también en este caso en base a los estándares establecidos en colaboración con la Agencia.
Más allá de la complejidad descrita, hay actividades que a menudo ya se efectúan a raíz de las relaciones convencionales de Banca Ética u otra entidad o en proyectos especiales relacionados con cada área.

En la lógica de la Agencia, el objetivo será organizar todas estas fuerzas y recursos para poder incrementar el potencial y la capacidad de respuesta en relación con la demanda que no se alcanza. Es cierto que en este contexto será importante, especialmente en una fase inicial, que  la colaboración y la relación entre la estructura operativa de la Agencia, las redes nacionales y las redes a escala local, sean particularmente estrechas para actuar con la mayor eficacia posible. 

Sin duda se prestará especial atención a: 
· formación de profesionales: será importante una mapa de las habilidades disponibles en los distintos territorios para estructurar un sistema de formación y apoyo suficiente a crecer y mantener la capacidad necesaria, tanto a través de la actividad directa, pero sobre todo a través del uso de herramientas que permitan la formación y el asesoramiento a distancia; 
· el establecimiento de normas y procedimientos operacionales para facilitar la realización simple y repetible de las actividades previstas; 
· el establecimiento de procedimientos para la investigación y las prácticas de preparación que permitan el acceso al sistema de garantías, especialmente el acceso al crédito, con agilidad y facilidad adecuadas. En esencia el objetivo será garantizar que las prácticas trabajadas por los operadores en la zona estén preparadas para la deliberación y el desembolso por las entidades financieras; 
· apoyo a las redes locales para el desarrollo de la planificación que permita identificar los recursos y herramientas para el aumento y la mejora del servicio ofrecido.
2.3.6 OPORTUNIDADES DE DESARROLLO LOCAL

Al completar el análisis de la operación, es útil destacar, sin desarrollar hipótesis de actividad o de planificación económica y financiera, que el crecimiento de experiencias en perspectiva local podría conducir a la aparición de situaciones y condiciones adecuadas para la experimentación de la autonomía financiera a través de la puesta marcha de pequeñas financieras a nivel local. En este caso se considera que, si fuera posible, se podría prever la creación de cooperativas financieras en virtud del artículo. 113, TUB. 
Un sujeto de este tipo podría tener las siguientes características: 
· Tiene la forma jurídica de sociedad cooperativa; 
· Los beneficiarios se refieren a socios demandantes y socios financieros a través de los cuales la Constitución de las realidades locales;
· recauda fondos de los miembros, Banca Ética y otras instituciones bancarias; 
· aplica medidas en términos de capital de riesgo y la deuda; 
· ofrece garantía financiera a las personas que pidan los microcréditos socio-asistencial;
· ofrece productos financieros simples y de bajo costo;

·  la estructura debe ser simplificada y ligera en fase de construcción y gestión; 
· garantiza la reciprocidad directa e indirecta (en beneficio de sus miembros).
Incluso en el caso de la creación de realidades como las previstas sigue siendo válido el valor de la intervención en materia de control, auditoría, soporte, capacitación y asistencia técnica en diversos niveles. 
2.4 DESARROLLO OPERATIVO DE LA AGENCIA

Las hipótesis utilizadas para el desarrollo de la planificación parten de en un análisis de la experiencia de la Banca Popolare Ética en el microcrédito y la microfinanza en los últimos años. De este análisis se ha tratado sacar los elementos en que se basan las hipótesis de trabajo del escenario de desarrollo de los cuatro primeros años de funcionamiento de la Agencia. 
La hipótesis de trabajo y los resultados obtenidos presentan un cuadro absolutamente cautelar, que tiene por objetivo poner de relieve por una parte lo que podría ser el compromiso de los socios y promotores de la Agencia en la fase constituyente y de puesta en marcha de la iniciativa, y por otra cual puede ser el tiempo necesario para lograr una base sostenible desde un punto de vista económico.

En particular, se subraya que la planificación que seguirá no se incluyen los casos de uso de los recursos derivados de fondos públicos, europeos, nacionales o locales, recursos que sin duda podrían contribuir a: 
· aumentar la asignación para los instrumentos de seguridad, el aumento de la influencia sobre el volumen de capacidad crediticia y el número de beneficiarios; 
· cubrir parcialmente los gastos de asistencia técnica y asesoramiento que la Agencia desarrollará hacia los nodos locales y regionales o respecto a las actividades que se desarrollarán los distintos territorios para los beneficiarios; 
· desarrollar diseños específicos y detalles relacionados con un territorio o sector; 
· destinar recursos en la creación de fondos de garantía y para sufragar los gastos de asistencia técnica, apoyo y seguimiento típicos de los programas de microfinanza.
2.4.1 HIPÓTESIS DE TRABAJO PARA LA  PLANIFICACIÓN
Para planear el primer año de actividad, empezamos el análisis realizado sobre la experiencia de la Banca Ética en los años. 
En particular, tratamos de analizar el desempeño de microcrédito con el objetivo de destacar: 
· el número de casos tratados; 
· el importe medio de los diferentes tipos de intervención; 
· la actual asignación de los fondos previstos como instrumentos de seguridad, con e evidencia el potencial para la intervención; 
· el multiplicador aplicable sobre la base de la situación actual.
Con esta información y considerando que la entrada en juego de un sujeto como la Agencia podrá ampliar la capacidad de respuesta del sistema de las microfinanza, se ha desarrollado la idea de publicar los primeros cuatro años, además de hipotizar la evolución de la recaudación de capital y recursos para ser utilizados como fondos de garantía.
En detalle se describirán las diversas hipótesis en relación con:
· capitalización;
· inversiones; 
· actividades de desarrollo: agencias locales y volúmenes de actividad (comercial); 
· activación de fondos de garantía; 
· otros datos económicos.

Antes de entrar en detalles de las hipótesis y resultados de la planificación, es conveniente hacer algunas otras consideraciones que se han hecho en la fase de diseño: 
· la Agencia no tendrá costes de infraestructuras u oficinas, ni para la sede central apoyándose a SEFEA y/o Banca Ética, ni para las instalaciones de las sucursales o agencias locales, que se encontrarán en las habitaciones de las agencias locales de las redes implicadas , al mismo tiempo se podrán encontrar un equipo mínimo desde un punto de vista operativo: ordenador, teléfono, conexión a internet; 
· todos los gastos de la Agencia, así como la inversión se calculará teniendo en cuenta el hecho de que el IVA no beneficiará de ninguna detracción en cuanto al carácter financiero de su actividad. 
· se propone superar la noción de que el microcrédito debe ser administrado a una tasa muy baja o facilitado, en esta manera el beneficiario del microcrédito pagará una tasa de interés justa, pero tendrá que reconocer una comisión de trámite y una comisión por el utilizo de eventuales instrumentos de garantía.
2.4.2 CAPITALIZACIÓN
Respecto a la necesidad de definir un plan de capitalización, la hipótesis fue desarrollada a partir de una serie de elementos básicos: 
1) Cumplimiento del mínimo requerido por la norma para el mantenimiento de los requisitos para el registro de conformidad al artículo. 107 TUB;

2) Cubrir las inversiones necesarias; 
3) Disponibilidad de recursos para aprovechar adecuadamente del efecto palanca en términos de garantía y de volumen en el flujo de microcrédito.

En el primer punto, se debe tener en cuenta que una compañía registrada con el 107, cumple con las limitaciones previstas para los sujetos registrados en virtud del artículo 106 y se deberá por lo tanto cumplir con el mantenimiento de un capital mínimo de al menos 600.000 euros (5 veces el capital mínimo previsto por las S.p.a.) para permitir el respecto de estas restricciones. 
El plan de capitalización se preparó también, tratando de identificar una participación mínima a segunda de las diferentes categorías de los sujetos que decidieron entrar en la estructura social de la Agencia. Con respecto al momento de la inyección de capital se ha distinguido entre el momento constitutivo haciéndolo coincidir con el primer año de operación, mientras que para la entrada de otros miembros, que no sean los fundadores, se ha previsto que pueda pasar a partir del segundo año. 
A continuación se muestra una tabla que indica los valores mínimos establecidos para las distintas categorías de interesados, teniendo en cuenta que: 
· se considera sólo la entrada de los sujetos nacionales y también de sujetos a carácter local, en cuyo caso se podrán proporcionar cuotas de entrada más bajas; 
· se considera una contribución mínima por debajo de las autoridades locales y el público, porque la relación con ellos puede ser más significativo para el suministro de recursos finalizados a aumentar el fondo de garantía o a cubrir los gastos relativos a la realización de actividades accesorias a la microfinanza.
	Socio Fundador
	Capital mínimo de aportación

	Sistema Banca Ética
	300.000 euro

	Finanza Ética
	50.000 euro

	Red del Tercer Sector
	100.000 euro

	Asociaciones de Categoría
	100.000 euro

	Sindicatos
	100.000 euro

	Bancos y otros sujetos crediticios
	200.000 euro

	Entes Locales y Públicos
	50.000 euro

	Sujetos de Garantía
	100.000 euro


En cuanto al momento de la constitución, entonces se asume que la situación podría ser el siguiente.

	Socio Fundador
	Capital aportado

	Sistema Banca Ética
	300.000 euro

	Consorcio Etimos
	100.000 euro

	CARITAS
	100.000 euro

	ACLI
	100.000 euro

	ARCI
	100.000 euro

	Legambiente
	100.000 euro

	Fiba Cisl
	100.000 euro

	Lega delle Cooperative
	100.000 euro

	Federazione Trentina della cooperazione
	100.000 euro

	Cassa Centrale Trentina
	200.000 euro


En cuanto al plan de capitalización se cree que los objetivos que la Agencia ha de darse en los primeros años pueden ser los que se muestran en el siguiente cuadro, desglosado por años y macro-categoría de las partes interesadas.
	Socio Fundador
	AÑO I
	AÑO II
	AÑO III
	AÑO IV

	Sistema Banca Ética
	300.000
	0
	0
	0

	Otros sujetos Finanza Ética
	100.000
	50.000
	0
	0

	Organizaciones Tercer Sector
	400.000
	100.000
	0
	0

	Sindicatos
	100.000
	100.000
	0
	0

	Asociaciones de categoría
	200.000
	100.000
	100.000
	0

	Institutos de crédito
	400.000
	600.000
	800.000
	0

	Entes Locales y Púbblicos
	0
	100.000
	100.000
	0

	Otros sujetos de Garantía
	0
	150.000
	150.000
	0

	Total por año
	1.500.000
	1.200.000
	1.150.000
	0

	Total Progresivo
	1.500.000
	2.700.000
	3.850.000
	3.850.000
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En el  cuadro anterior se observa que el primer año es marcado por la participación de casi todos los sujetos, a partir del segundo, el papel principal en la importación de capital está en las manos de los institutos de crédito. Esto conlleva un período inicial puesta en marcha de dos años con la participación de todos los interesados en la creación de un capital y un fondo de garantía de crédito y paralelamente el crecimiento continuo del papel de los bancos en la aportación de capital necesario al apoyo de la Agencia en su  crecimiento continuo en términos de nodos locales y préstamos concedidos.
Habrá por lo tanto una estabilización inicial de la Agencia con la participación limitada del capital de todos los diferentes actores pequeños y una segunda de crecimiento, donde los bancos se expondrán en términos financieros y económicos y las asociaciones e instituciones participarán con sus instalaciones en el territorio, con voluntarios y empleados y se activarán en la promoción del microcrédito y el apoyo de los clientes.
2.4.3 DESARROLLO DEL PLAN COMERCIAL DE ACTIVIDAD 

Para el análisis del desarrollo de planes de negocios como dicho antes, se parte de la experiencia de Banca Ética para las estimaciones de los datos de la actividad.
A seguir se presentan en tablas de resumen las cifras de las operaciones de microcrédito lanzadas por Banca Ética con diversas asociaciones del tercer sector en los últimos años. Es importante de hecho tener una clara referencia del tamaño real, no teórico o formal, del fenómeno del microcrédito en Italia.
Se distinguen dos casos distintos: el de la microempresa y del microcrédito socio-asistencial y como se puede ver los valores en juego son muy diferentes.
	Microcrédito alla Microempresa 2003-2008

	Numero

Convenios
	Operaciones
	Cantidad
	Media Operación
	Media convenio
	Media Operaciones por convenio
	Numero Operaciones por año

	9
	117
	€ 1.991.000,00
	€ 17.017,09
	€ 221.222,22
	13
	29


	Microcrédito Socio-asistencial 2003-2008

	Numero

Convenios
	Operaciones
	Cantidad
	Media Operación
	Media convenio
	Media Operaciones por convenio
	Numero Operaciones por año

	21
	383
	€ 1.670.000,00
	€ 4.360,31
	€ 79.523,81
	18
	64


Cruzando los datos de las actividades del microcrédito sale que el importe medio por transacción es de aproximadamente € 7300.
La siguiente tabla muestra la situación de los fondos de garantía actualmente en función y la potencialidad que éstos generan en términos de volumen total y número de transacciones.
	Datos convenios en función al Septiembre 2009

	Microempresa

	Número

Convenios
	Fondo de Garantía
	Multiplicador
Medio
	Plafond
	Numero

Operaciones
Posibles
	Número medio

operaciones

por convenio 

	15
	€  1.000.000,00
	4
	€  4.000.000,00
	235,06
	16

	Socio-asistencial

	Número

Convenios
	Fondo de Garantía
	Multiplicador
Medio
	Plafond
	Numero

Operaciones
Posibles
	Número medio

operacions

por convenio 

	25
	€  2.300.000,00
	2,26
	€  5.200.000,00
	1.192,57
	48

	Total General

	40
	€  3.300.000,00
	2,79
	€  9.200.000,00
	1.256,49
	31


Se entiende que la presencia de una herramienta como la Agencia permite aprovechar de manera óptima los recursos disponibles, asegurando un rendimiento máximo en términos de organización  y uso de los fondos e infraestructuras.

Por otra parte la Agencia podrá contar con su capital, pudiendo en perspectiva:
· ampliar los recursos disponibles como instrumentos de seguridad;
· aumentar el multiplicador potencial, debido a la consolidación de la profesionalidad de los operadores en la gestión de las actividades de asistencia y monitorización.

A partir de los datos resultantes de la experiencia de Banca Ética, se ha hecho una primera simulación, proporcionando:
· un aumento de los recursos utilizados como un fondo de garantía que ascienda a 1.700.000 euros
· un aumento del multiplicador de un 30% en comparación con el original
El resultado en términos de potencial se puede ver en la tabla de abajo.
	Potencialidad de crecimiento del microcrédito con la Agencia

	Microempresa

	Número

Convenio
	Fondo di Garantía
	Multiplicador

Medio
	Cantidad
Plafond
	Fondo adjunto por Agencia
	Plafond total
	Número Operac. 

Posibles
	Núm. Medio operacion por convenio

	15
	€ 1.000.000
	5,20
	€  4.000.000
	€ 515.152
	€ 7.878.787
	463
	31

	Socio Asistencial

	Número

Convenio
	Fondo di Garantía
	Multiplicador

Medio
	Cantidad
Plafond
	Fondo adjunto por Agencia
	Plafond total
	Número Operac. 

Posibles
	Núm. Medio operacion por convenio

	25
	€ 2.300.000
	2,94
	€  5.2000.000
	€ 1.184.848
	€ 10.238.484
	2.348
	94

	Total General

	40
	€ 3.300.000
	3,62
	€  9.2000.000
	€ 1.700.000
	€ 18.117.272
	2.474,36
	62


Si, además de lo que se ha utilizado para la simulación, se considera que la mayor parte de los fondos de garantía podrían tener carácter rotatorio, se pone de manifiesto la opción de desarrollar con el tiempo una cantidad notable de actividad y la posibilidad de mayores volúmenes de crédito en juego. Una situación como ésta requiere la presencia de un sujeto que coordine las actividades y pueda interactuar con otros jugadores en el sistema financiero para garantizar una respuesta más efectiva. 

El siguiente paso ha sido definir cuáles deben ser los objetivos del desarrollo en términos de: 
· Apertura de sucursales o agencias locales; 
· volúmenes de crédito; 
· intervenciones de capitalización por realizar; 
· definición de las comisiones que se aplicarán para la utilización de los servicios.
Esto resulta útil para definir las perspectivas económicas de los ingresos de la Agencia. Al respecto cabe señalar que los ingresos de la compañía contarán sobre todo con las comisiones relativas a la concesión de garantías o retribuciones por medidas de acompañamiento relativas a la participación en las microempresas. Frente a este tipo de ingresos, a pesar de que se realizarán financieramente al principio de la relación, será necesario llevar a cabo las necesarias operaciones de aplazamiento en los años posteriores en función de la duración de la relación de financiación o participación. 
Esto generará una situación de agravamiento de ingresos, especialmente en los dos primeros años de actividad.
Las  hipótesis utilizadas para definir el plan de desarrollo son: 
· la apertura anual de un número de sucursales entre 20 y 30; el objetivo alcanzable en 4 años puede ser de 100 unidades regionales operativas; 
· cada año una unidad procesará alrededor de 30 operaciones de financiación, frente a esto la hipótesis es que los contactos podrán ser en realidad mucho más, pero que se hará una fuerte acción de pre-selección y filtro; 
· El promedio de financiación variará entre los 5.000 euros en los primeros años y 8.500 euros en los siguiente, de hecho se presume que con los años vaya aumentando el impacto de las operaciones en apoyo de la microempresa; 
· Se podrán efectuar operaciones de participación en las microempresas; 
· Se han identificado las tarifas para la remuneración de la Agencia. 
El siguiente cuadro muestra un resumen de los acontecimientos de los primeros cuatro años.
	
	Año I
	Año II
	Año III
	Año IV

	Sedes locales actividad anualmente
	20
	25
	25
	30

	Total Sedes locales en el tiempo
	20
	45
	70
	100

	Núm. Medio trámites erogados por sede
	30
	30
	30
	30

	Número operaciones por año
	600
	1.350
	2.100
	3.000

	Importe medio microcrédito
	€ 5.000
	€ 5.000
	€ 7.500
	€ 8.500

	Total erogaciones
	€ 3.000.000
	€ 6.750.000
	€ 14.700.000
	€ 25.500.000

	Commisiones sumario trámite
	0,50%
	0,50%
	0,50%
	0,50%

	Commissione di garantía
	1,00%
	1,00%
	1,00%
	1,00%

	Total beneficio de sumario
	€ 15.000
	€ 33.750
	€ 73.500
	€ 117.500

	Total beneficio de comisiones garantía
	€ 30.000
	€ 67.500
	€ 147.000
	€ 255.000

	Total beneficios de comisiones – Cuota de competencia
	€ 7.500
	€ 24.375
	€ 61.125
	€ 112.125

	Número operaciones de capitalización
	45
	105
	120
	180

	Remuneración por cada operación
	€ 1.000
	€ 1.000
	€ 1.000
	€ 1.000

	Tot. beneficios de partecipación
	€ 45.000
	€ 105.000
	€ 120.000
	€ 180.000

	Tot. Beneficio – Cuota competencia
	€ 11.250
	€ 37.500
	€ 67.500
	€ 103.500

	Total Beneficios Actividad
	€ 28.125
	€ 82.500
	€ 180.750
	€ 314.400


En los últimos gráficos se pueden ver las evoluciones temporales de los parámetros más importantes como el número de sedes y créditos abiertos y apreciar el crecimiento de los valores económicos de beneficio y monto prestado.
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CONCLUSIONES

El proyecto de la Agencia en su desarrollo planificado presenta unas soluciones prácticas y factibles a aquellas criticidades,  identificadas en la primera parte, que el microcrédito encuentra en su actividad en un país industrializado. 
La organización a red propuesta, capaz de implicar en el mismo sujeto  instituciones y organizaciones diferentes en intereses, capacidad económica y participación social, es probablemente el núcleo del proyecto y el eje a través del cual se podrá medir el éxito de la Agencia en su aplicación operativa. 
El desarrollo operativo y comercial previsto y explicado en las páginas anteriores calcula como efecto de la actividad de la Agencia en los primeros cuatro años un capital prestado de € 25.500.000 y un volumen de 3.000 microcréditos concedidos anualmente. Estos resultados, que se estiman con un enfoque pesimista, representan un auténtico salto adelante en lo que sería la realidad del microcrédito en Italia. En efecto, considerados los valores propuestos por la Banca Ética como promedio de los convenios actualmente en actividad, el capital medio por proyectos es de € 220.000 para la microempresa y 80.000 € para el socio asistencial, se puede fácilmente entender como la transición crucial de una amplia oferta de convenios de tamaño muy pequeño a una única entidad capaz de proporcionar microcréditos con la misma eficiencia y atención, si no más, y a nivel nacional, nos lleva directamente a lo que es el verdadero núcleo del proyecto: el multiplicador del crédito. 
En la misma reconstrucción propuesta antes se nota como del primero al cuarto año a través de la continua expansión de la Agencia en términos de sucursales y microcréditos erogados el factor multiplicador pasa de un 2 a un 4,5 y esto significa que a través de una adecuada explotación de las economías de escala la Agencia consigue más que duplicar el número de microcréditos abiertos por unidad monetaria de capital en comparación con el dato del primer año que es la media de los convenios actualmente en vigor.

En resumen, la estrategia de expansión a red propuesta para la Agencia aumentaría en gran medida el uso de los fondos disponibles para la actividad de micro-crédito y de esta manera, ofrecería un panorama estable para la radicación cultural y económica de la microfinanza y sus instrumentos. 

Por otra parte este proyecto tendrá que abordar en los próximos pasos  diversas dificultades operativas, como: 
· La estandarización de los procedimientos en las diferentes asociaciones;
· La formación de los voluntarios de los nodos locales a la apertura y acompañamiento de los microcréditos;
· El lanzamiento de la red informativa a partir de las infraestructuras ya disponibles en los nodos locales 
· Garantizar la participación y representación de los diversos sujetos interesados en la dinámica interna de la Agencia 
· Evitar la burocratización de las actividades para dejar muy ágil la gestión de la Agencia
· Promover la iniciativa a nivel local de las asociaciones para evitar que el proyecto se perciba como algo impuesto desde arriba jerárquicamente y no como servicio a la sociedad;
· El censo de los diversos convenios actualmente en vigor para que las dos propuestas no se roben los clientes, sino se complementen; 
· La creación de algunas pruebas piloto de la actividad para testar las modalidades propuestas y recibir informaciones útiles para la aplicación en grandes volúmenes.
El proyecto de la Agencia representa una meta alcanzable para lo que es la realidad del microcrédito en Italia y representa tanto una arquitectura de organización y colaboración en el que la red se convierte en el centro, la condición necesaria del desarrollo. Esto implica para los distintos actores tener que dejar una parte de su propia subjetividad para una convergencia  unitaria en un solo objetivo y a través de un único instrumento, dotado  de capital, procedimientos, infraestructuras inevitablemente compartidas.

Esta convergencia representa un verdadero desafío para todas las partes implicadas en este mundo globalizado e interconectado y la red como respuesta concreta a esta necesidad queda un camino que sigue siendo en gran parte inexplorado.
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PRESUPUESTO
La siguiente tabla muestra el coste aproximado para llevar a cabo el presente proyecto:

	Concepto
	Cantidad
	Precio Unitario
	Total

	Tiempo en la realización del proyecto
	350 horas
	15 € / hora
	5.250 €

	Transporte Trenes
	20 viajes
	3,20 € / viaje
	64 €

	Impresiones en blanco y negro
	192 pg.
	0,05 € / pg.
	9,60€

	Impresiones en color
	8 pg.
	0,80 € / pg.
	4,80 €

	Encuadernación
	2 Libros
	10 € / libro
	20 €

	CD’s
	5 cds
	1 € / cd
	5 €

	TOTAL
	5353,40 €


En detalle:

· Las horas de trabajo para la realización se dividen en 

· 30 horas de reuniones

· 20 horas de viajes

· 100 horas para la escritura del proyecto

· 180 horas de estudio de los casos y de la literatura 
· 20 horas para las comunicaciones con los responsables (correos, llamadas, conferencia en internet)
· Los viajes en tren fueron para las reuniones con el personal de Banca Ética y de las demás asociaciones.
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